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CRONICA PARLAMENTARIA.

Una gran parte de la sesión se invirtió en la 
discusión de las actas de Trugillo, impugnándolas 
fuertemente el republicano Sr. González Janer, pe­
ro defendiéndolas la comisión, y por una votación 
nominal pasaron á la categoría de hechos legales 
consumados.

Rectifi-ó enseguida el Sr. Romero Ortiz con 
su sal y pimienta, y con intención profunda.

El Sr. Romer. ■ Ortiz y sus amigos estarán siem­
pre al lado de la libertad y de la patria. ¿Lo en­
tienden Vda.? De la libertad y de la patria. íI/o ŵí»  
signum. La diuastia se les va quedando en el tin­
tero á todos los conservadores de la revolución.

ElSr. Romero Ortiz creía, con razón, que ni la 
antigua ni ia nueva aristocracia, ha debido que­
dar satisfecha con el discurso sarcástico del señor 
Martos. Asi es ia verdal; pero los señores condes 
de la Merluza, y marquese-s del Serpenton de la 
muy heróica nación de Haití no tienen trazas de 
renunciará sus relumbrones y chinescos de cas- 
(tabel gordo. Los barberos continuarán llamándo­
se marqueses de la navaja y los abaniqueros con­
des de la sombrilla.

También el Sr. Romero Ortiz esplicó lo de la 
compra de cabecillas facciosos, hecha, según cuen­
tan ahora los revolucionarios, por el general Cór- 
dova en tiempos antecesores. Es lástima que el se­
ñor ministro de la Guerra no estuviera presente, 
porque nos hubiera sacado á todos de dudas.

Las pocas palabras que pronunció el Sr. Mar- 
tos no fueron para causar inquietud, pero tampo­
co fueron convincentes. El señor ministro de Esta­
do se limitó á decir que el general Córdova le dió 
muy apretada y cordial felicitación por el descu­
brimiento y publicidad oportuna de la supradioha 
compra; y se nos figura que el caso, si bien no era 
para hacer subir los colores al rostro, dadas todas 
las circunstancias, no era tampoco para entusias­
mar al general Córdova.

En lo que no estamos oouformes con el señor 
ministro de Estado es en cuanto dijo que no tiene 
resp .nsabilidad alguna un capitán general que 
manda un ejército por cumplir órdenes de su go- 
bi<)rno, cuaudo estas órdenes pueden contener algo 
indigno ó inmoral, suponiendo el caso cierto No, 
un capitán general de ejército incurre en grave 
responsabilidad personal, á nuestro juicio, si acep­
ta encargos ó ejecuta comisiones poco limpias. No 
se atreverá el señor ministro de Estado á sostener 
una controversia formal sobre este punto.

El Sr. Canalejas se contenta con poco, puesto 
que sedá por satisfecho con las declaraciones que 
supone hechas por los conservadores de la revolu - 
clon. Precisamente de lo que se jactan y  vanaglo­
rian los constiluciomles^ es de que no han dicho 
una palabra sobre aquello.

¿Entiende el Sr. Canalejas? Sebre aquel señor.... 
liada de la dinastía, nada. Ya no habla de eso ni el 
Sr. UÜoa, ni el Sr. Bilaguer, ni aun el Sr. Topete; 
y  dentro de poco ni aun el Sr. Albareda. ¡Cosa per­
dida, Sr. Canalejas, cosa perdida!

A continuación de esta segunda parte, que fué 
breve, pero sustanciosa, se levantó á consumir el 
tercer turno el Sr. Salmerón.

Este señor diputado es demasiado conocido para 
que nos detengamos á hacer un largo análisis de 
su discurso. Hombre de cátedra mas que de parla­
mento, hombre de escuela mas que político práctico, 
su discurso no se parece á los que generalmente 
pronuncian loe hombres que viven y manejan los 
destinos de este mundo.

La monarquía y la dinastía sufrieron rudos ata­
ques. Boto se esperaba. Para el Sr. Salmerón la idea 
de una dinastía es repulsiva y absurda.

Los ministros actuales son una especie de rea­
listas como los de Fernando VII, que disputan el 
poder en las antesalas de palacio.

A juicio del Sr. Salmerón, las Córtes no debían 
dirigir mensaje al monarca en los términos en que
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Sí; estoy orgullosa, en efecto, cuando pienso que 
por mí estáis luchando con la pobreza y tratando de 
haceros grande por el trabajo. Sí; me hacéis ser orgullo­
sa, pero al mismo tiempo me hacéis es ar triste por 
vnest os padecimientos, par el aislamiento en que os 
encontráis y por lo largo de las pruebas. Sin embargo: 
¿me atreveré á decíroslo? Mi padre piensa de distinto 
modo, y no se aflige tanto como yo por la dura posición 
en que os encontráis. René, me ha dicho el otro dia 
cuando le hó enseñado vuestra carta, no te compadez­
cas tanto de esas lachas, que han de dar en último re­
sultado el que Alberto adquiera uu buen temple de ca­
rácter, á la par del desarrollo completo de su energía. 
La vida es un palenque lleno de obstáculos, y única­
mente á costa de grandes esfuerzos logra el hombre co 
locarse en uu terreno ventajoso. Ese joven que comba­
te ahora con tanto denuedo, tiene mucha razón; hace, 
hija mia, lo que yo hubiera debido hacer para que to ­
dos nosotros fuésemos felices. Pero es preciSo, hija mia, 
perdonarnos á nosotros, ancianos incapaces de empren­
der nada, que nos hemos criado en la emigración y en 
el culto de lo pasado; es preciso perdonarnos, repito, el 
que no hayamos sabido hacer otra cosa que envolver­
nos en las ruinas de nuestro antiguo esplendor, como 
en un manto de purpura ajado porque lo ha tocado la 
mano de hierro de la revolución. Los jóvenes de hoy han 
comprendido mejor que uosotros su deber y la época en 
que viven; estos traducen en acciones sus mas fecun­
dos pensamientos, saben que, como dice un gran poe­
ta, Lot que viven ton lot que luchan.

Mira si no, bija mía, lo que ha hecho tu hermano

i lo hacen. La nación es lo primero y está por enci­
ma de todos los poderes, y á la nación es á quien 
deben dirigirse sus representantes.

Todas las instituciones antiguas, todas las ins­
tituciones modernas, todo fué objeto del hacha de­
moledora del Sr. Salmerón. Su discurso de anoche 
es el discurso mas revolucionario que se ha pro • 
nunciado desde que hay Córtes en España, y no sa­
bemos á dónde ina á parar la sociedad si se dejara 
guiar por semejantes directores.

Hemos sentido de veras que sin motivo, y  mas 
que todo sin razón, se ocupara el Sr. Salmerón de 
la cuestión religiosa en los términos que lo hizo. 
En ningún caso, ni por motivo alguno es permiti­
do faltar á los respetos que merecen las cosas san­
tas. Fuera de esto, lo primero que hay que hacer 
al dirigirse á una nación es no lastimar sus senti­
mientos mas íntimos y  mas arraigados en el alma 
de la generalidad de los ciudadanos; y el Sr. Sal ­
merón, ó desconoce de todo punto el pueblo á 
quien se dirige, ó no ha debido procurar herirle en 
el fondo de su conciencia.

Esos alardes contra el catolicismo, esas verda­
deras vulgaridades en un hombre que enseña y 
que está al frente de una cátedra, no sientan bien; 
y así se vió que elevando las cuestiones en lo que 
tuvieron relación con los asuntos políticos y sooia ■ 
les, se rebajó considerablemente al tratar la cues­
tión religiosa, y es que hasta la imaginación y el 
entendimiento decaen y se arrastran cuando quie­
ren argüir contra lo divino, contra lo inmutable, 
contra lo eterno. La soberbia del hombre es impo­
tente cuando se quiere rebelar contra la verdad, y 
ayer se ha visto esto una vez mas conflrmadq; pues 
el Sr. Salmerón, que trata las cuestiones políticas 
y las cuestiones filosóficas con novedad y con pro 
fundidad, al llegar á este punto, en el cual abundó 
en los errores mas crasos y censurables, le faltaba 
la inspiración, los argumentos y hasta la palabra, 
.lamás hemos visto tratada la cuestión mas débil­
mente, ni con mas contradicciones, aun por aque­
llos que participan de los errores de este señor di­
putado.

Es lástima, volvemos á repetir, que el ingénio 
se emplee en tan mala causa.

Hoy será contestado el Sr. Salmerón por el se­
ñor Becerra, que verdaderamente no es el mas á 
propó.sito para el caso, y  es probable que el men­
saje no se vote hasta mañana.

EL EJEMPLO.

No nos proponemos censurar la falta absoluta 
de exactitud con que la Oaceta y los periódicos mi­
nisteriales dan cuenta de los sucesos del Ferrol, 
notablemente desfigurados con la omisión de cir­
cunstancias muy esenciales. Nada diremos de la 
pobreza de espíritu con qu* se ha estado ocultando 
la verdad y negando lo que era ue toda evidencia, 
como el hecho de haberse apoderado los insurrec­
tos de todos los buques de la escuadra surtos eu 
aquella bahia, lo cual se va confesando poco á poco 
y de una manera vergonzante. Nada tampoco de 
la magnífica ridiculez que ayer estampaba un pe­
riódico ministerial, al decir que el gobierno había 
manejado que el vapor Colon ataque y si es nece­
sario tome al abordage á la fragata Carmen., cuan­
do el primer buque monta dos cañones y la C a r­
men, si tiene su anterior número de piezas, monta 
treinta y dos; y cuando, si quiere pasar por ojo al 
vapor, no dejará de él mas que el recuerdo, al pri­
mer encontronazo ó choque de su proa.

Queremos prescindir de esas y otras pequene­
ces y absurdos, para fijarnos únicamente en la pro­
clama que el Sr. Sánchez Bregua, capitán general 
de Galicia, ha dirigido á los insurrectos, y que ] 
nuestros lectores verán ep otro lugar de este mis- ; 
mo número El documento no se distingue por | 
una vigorosa literatura militar ni es digno de la j 
pluma del antiguo y muy conocido Superto; pero 
esto importa poco, y no hemos de detenernos en |
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Gabriel: en vez de vivir ocioso en esta casa medio arrui­
nada, lamentando la pérdida de las riquezas y del esplen­
dor de su noble y rancia familia, pelea hoy por la gloria 
de D iory en pro de sus hermanos, que son todos los 
hombres, del mismo modo que Alberto lo hace por la 
realización de sus esperanzas y por el bienestar de su 
futura familia. Bendigámosles, inspirémosles amor y 
valor, pero no ios compadezcamos, hija mia: ¡el uno y el 
otro cumplen con su deber como hombres y como cris­
tianos!

Hé aquí, Alberto, lo que me ha dicho mi padre; su 
sabiduría y su prudencia me animan, pero no me con- 
8 lelan. Vos hallareis quizás que tiene razón, y que es 
muy hermoso ser perseverante y fuerte; pero yo no soy 
tan valiente. Yo no puedo olvidar que estáis lejos de mí, 
y que padecéis; no os cause estrañeza que tiemble y 
llore,

Rene de Marcilles.»
Y  la verdad es que no estaba concluido todo, que aun 

era preciso resignarse y aguardar. No se llega en un dia 
á ser un Chaiy d‘Est-Ange ó un Bsrryer; lo común es 
no llegar nunca á la altura á que han llegado estos dos 
hombres. Antes de llegar á defender causas grandes y 
provechosas, hay que encargarse de otras infinitamente 
pequeñas, quemándose las cejas y  pasando machas no­
ches sin dormir para ganar una miseria. Esto ea lo que 
hizo Alberto con un teaon que le honraba mucho. Por es­
pacio de dos años, siempre tuvo negocios parecidos al 
primero; pero nada le parecía mezquino con tal de que 
le proporcionase el pan cotidiano y le ayudase á adqui­
rir nombradla. Aiubas cosas las consiguió hasta cierto 
punto en este espacio de tiempo; de suerte que maese 
Maucroix, aunque todavía muyjóveu, empezaba á g o ­
zar de cierta consideración entre sus compañeros del 
foro.

CAPITULO xni.
EL ALEGATO.

Cuatro años habían trascurrido desde el viaje de A l­
berto á la Jourmeliére y desde su ruptura con M, Gi -

críticas inoportunas ni reducir á una cuastion lite­
raria la que es política de la mas alta importancia, 

i El capitán general increpa á los insurrectos 
porque se han sublevado en el primer arsenal de 
España, haciendo ondear, en vez de la bandera de 
la patria, la bandera roja que representa la des­
trucción de nuestra nacionalidad y el desenfreno 
de las pasiones; y les aunqcia que fuerzas nume­
rosas y la fragata blindadái Vitoria los someterán 
al inflexible rigor de las leyes qüe han hollado, 
separándose do la obediencia de sus jefes y  oficia­
les, «ninguno de los cuales, por honra suya, ha to­
mado parte en tan inaudita rebelión.»

¿Qué es la rebelión dei Ferrol de 1872? El eco 
fiel, ia imitación perfecta, la consecuencia necesa­
ria de la rebelión del Ferrol de 1868. Si alguna di­
ferencia existe es á favor de la actual, para ate­
nuar su enormidad: porque ahora se ha sublevado 
la marinería, sin jefes, y en 1868 fueron los jefes 
los que se sublevaron, arrastrando a la rebelión 
por la obediencia a ia marinería que tenían á sus 
órdenes. Entonces la sublevación fué contra la 
reina, cuya bandera era la de la patria, y se alzó 
una bandera que representaba la destrucción de 

1 nuestra verdadera nacionalidad y ei desenfreno de 
todas las pasiones: aquella rebelión del primer ar­
senal de España, también fué una rebelión inaudi­
ta, escandalosa, y  después de ella no se puede em­
plear ninguno de esos calificativos contra la ac­
tual ni contra cualquiera otra que pueda venir 
después.

El Sr. Sánchez Bregua dice oue «ninguno de los 
jefes,por honrasuya, ha tomado parte en tan inau­
dita rebelión.» ¿No es esa la mas terrible de todas 
las censuras contra todos los jefes que tomaron par­
te eu la inaudita rebelión de 1868? ¿No temió al 
estampar esas palabras que el actual ministro de 
Marina, que se sublevó en el Ferrol y amenazó 
con bombardear á la Coruña, se diese por aludido 
en semejante indicación?

Allí, en frente del Ferrol, en la embocadura de 
la ria, está el vapor Colon para atacar á los rebel - 
des, y pronto llegará, según les anuncia el capitán 
general, la fragata blindada Vitoria para someter­
los. ¿Qué buque es ef Colon’i El mismo en que los 
sublevados del Ferrol de 1868 hicieron que volvie­
se á tierra á la Ooruña el capitán general del de - 
partamento, que iba a intimarles lo que hoy inti­
ma el Sr. Sánchez Bregua á ios rebeldes de 1872. 
¿Qué buque es la fragata blindada Vitoria?El mis­
mo que mandaba el Sr. Beraoger, hoy ministro de 
Marina; que se estaba armando por primera vez 
en el Ferrol, pues acababa de llegar Se Inglaterra, 
donde se había construido; el mismo buque, cuya 
primera campaña fué en rebelión contra la sobera­
na, y cuyo bautismo militar fué una rebelión.

¿Cómo no han de escitar esos dos buques, corno 
otros de la Armada, ideas de rebelión, cuando lle­
van de popa á proa el signo de antiguos buques de 
rebeldes? ¿Qué prestigio han de tener para defen - 
der la autoridad los que se sublevaron contra la 
mas augusta y legítima de todas las autoridades? 
¿Qué podrá contestarse á los insurrectos de ahora, 
si dicen al espitan general que ellos no hacen mas 
que seguir el ejemplo que les dieron el actual m i­
nistro de Marina y el mismo Sr. Sánchez Bregua 
en 1868?

La rebelión del Ferrol es la consecuencia nece­
saria del ejemplo que allí mismo se dió; y es 
un verdadero escándalo á los ojos de todas las per­
sonas imparciales que se haya enviado á combatir­
los á los dos buques que salieron de aquella bahía 
sublevados contra su reina. Quien á hierro mata á 
hierro muere: allí se hizo un pronunciamiento, y su 
recuerdo ha servido para hacer otro: el capitán ge­
neral de Galicia llevará batallones y artillería; mas 
no puede llevar razón contra los insurrectos: si no 
hay derecho para hacer lo que hoy se ha hecho, 
tampoco, y mucho menos le hubo para hacer lo 
que se hizo en 1868, y  es bien sabido que la única

raud. El joven abogado veía 3 a asomar al horizonte su 
reputación y crecer considerablemente sus honorarios. 
Habla hecho una corta escursion á la Casa Gris, en 
donde se habia fortificado su fé religiosa, en donde su 
valor se habia aumentado; pero todavía no se hallaba 
con medios suficientes para poderse casar: para esto ne­
cesitaba esperar aun un año mas, y sobre todo, tener 
muchos pleitos que defender en este tiempo. Poco tardó 
en presentarse uno que quizás no produciría’ mucho, 
pero que podía darle mucha fama y abrirle el camino de 
un bri lante porvenir.

El caso era el siguiente:
Un hombre, joven todavía y bastante conocido en 

los círculos mercantiles de París, había entablado una 
demanda de divorcio. La voz pública decía que aquel 
hombre era avaro , egoísta, indiferente; la mujer, muy 
joven todavía, pasaba per ser muy aficionada al lujo y 
un tanto coqueta, ó mas bien dicho, amiga de brillaren 
las reuniones por su elegancia. Hasta aquí no había 
nada estraordinario, puesto quo desgraciadamente, lo 
mismo en París que en otras partes, se hallan ceutena- 
res de matiimomos muy parecidos al que vamos bos­
quejando. Pero hé aquí el gran cargo que alegaba el 
esposo irritado: la señora, que habia aportado al matri­
monio un dote considerable, lo gastaba hasta con des­
pilfarro ea objetos de lujo; colocada por esta causa en 
el número de las reinas de la m da, lo sacrificaba todo 
por conservar aquella gloria, por sostener un rango 
que habia disputado tenaz y enérgicamente con otra 
porción de rivales. Careciendo ya, Cvmo era consiguien­
te, de metálico, había contraído deudas de considera­
ción, algunas que sabia el marido, y  otras cubierUs 
con un velo, hasta el dia funesto en que todos los 
asreedores se hablan echado eá masa sobre aquel des­
graciado, que se quedó hesho una estátua al ver lo que 
había gastado su mujer en lazos y otras baratijas. A 
esto se agregaba, según parece, otra pequenez; a saber: 
que en un dia de apuro los estuches de brillantes de la 
señora habían cambiado de domicilio, es decir, se ha­
bían trasladado desde su casa á la del diamantista, que

legalidad existente affsnoa de aquella inaudita re­
belión.

¡Cuánto darían ahora los gobernantes por no 
haber debido su posiqion á un acto exactamente 
igual, ó mejor dicho, cien veces mas vituperable 
que el que se ha ejecutado en el Ferrol! ¡Cuánto 
dieran por poder emplear la palabra rebeldes, sin 
que los insurrectos se la devolviesen como la que 
mas les conviene y  mas propiamente se les puede 
aplicar! Múdense las nombres, y cuanto se dijo en 
1868 se puede decir hoy, y  con creces : si puede 
existir el programa, ¿por qué no ha de poder exis­
tir su realización?

¡El ejemplo! ¡El ejemplo! No es el Ferrol donde 
poi última vez ha de imitarse: cuantas veces ae

detener su marcha á Viena con motivo de la epide­
mia que 80 ha desarrollado en aquella capital: pero 
es posible que á fin de mes pueda ingresar otra vez 
en el colegio de Santa Teresa.

El dia terminó con un modesto banquete al que 
fueron invitados algunos de los .servidores mas alle­
gados de la real familia.

SUCESOS DEL FERROL,

A juzgar por los telégramas oficiales y por la 
actitud de los sublevados, no es de esperar que la 
insurrección concluya de una manera satisfactoria, 
es decir, sin efusión de sangre. El capitán general
no se ha decidido á empeñar el ataque, esperando 
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ahora emplea el capitau general; pero el ejemplo
será mas elocuente y podra mas.

Anteayer hemos recibido dos cartas de París, 
en que sp nos da cuenta de las muestras de respeto 
y de adhesión que ha recibido la reina Isabel cun 
motivo de su cumpleaños; pero como ayer no se 
publicó nuestro periódico, damos hoy sus princi­
pales párrafos, aunque sea con retraso y aunque 
otrús iguales ó parecidas han sido ya publicadas 
pornüestros apreciables colegasZa apoca y  El 
Tiémpo.

Dicen así: ,
«Los salones del hotel Basiie'wski se vieron an­

teayer poblados por un número considerable de 
perdonas distinguidas, que acudieron á ofrecer sns 
respetos y felicitaciones á la augusta séñora que 
llora en el destierro las desdichas de su patria que­
rida.

Lareinaquese hallaba rodeada desús cuatro hijas 
y  acompañada del príncipe Alfonso, recibió con la 
beuévolencia que siempre le distinguió y que cau­
tiva' el corazón de cuantos se le aproximan, á los 
que Venían á tributar el homenaje de su consecuen­
cia y de su lealtad.

La Simpática condesa de Girgenti, que aun lle­
va luto rigoroso por la muerte de su desgraciado 
espoeo, retrataba en su melancólico semblante la 
honda pena que lacera su corazón.

Satre las madras personas que acudieron á be­
sar la tnauo dé S. M., citaremos á las duquesas de | 
Bailén, Alba, Sotomayor, Sesto, Sevillano, Valen- j 
cia, Conquista, Fernandina, marqueses de Sotoma- • 
yor, Pcüaflorida, Valcárlos, Puente, Salamanca, ' 
Sres. Belda, Goello, Arnao, Rubio, Apodaca, Mi- • 
rauda, los hijos del general Lersundi, 1a  maríscala 1 
Bazaáne, la señora de Frías y  los condes de Ba- i 
ñuelos y Sanafé, j

Tamnien concurrieron los príncipes de Aquila, ' 
de h^oiarra. Pió y Altomonte, princesa Matilde, 
Nuncio de Su Santidad y otros embajadores, sien­
do imposible hacer mención de todos en los estre- ' 
chos límites de una carta; pero baste decir que los 
régios salones estuvieron coustautemeiite ocupa­
dos por espacio de mas de seis horas.

El señor general Reina y el Sr. Losa, gentil 
homore de S. M., hacían loa honores de la régia 
Cámara. Las señoras marquesas de Peñaflorida, 
Sorroudegui, Nájera y  Calderón, damas de su ma­
jestad, ocupaban el salón que sirve de entrada.

Los Sres. Rubí y Perales se ocupaban en con­
testar los numerosos despachos telegráficos dirigi­
dos por soberanos, príncipes, personajes y simples 
particulare.s. 3u Santidad, los emperadores de Aus­
tria, reyes de Ba viera y de Ñapóles, condes de Pa­
rís, duque de Aamale, de Moutpensier, de Parma, 
de Nemours, príucipe de Joinviüe, emperador Na­
poleón y emperatriz Eugenia, saludaron afectuosa­
mente á la reina.

Eumedio de lá tristeza propia de una recepción 
léjos del suelo patrio, en un dia de dulces recuer­
dos, una consoladora esperanza brillaba en todos 
los semblantes al fijar la mirada en el príncipe A l­
fonso.

Este se ha visto obligado, bien á pesar suyo, á

ben llegar muy en breve. Las fuerzas con que cuen­
ta el géneral Sánchez Bregua no esceden de 700 
hombres, 400 artilleros, 300 soldados del regimien­
to dé Murcia, 26 carabineros, 20 guardias civiles y  
50 cazadores del escuadrón de Galicia. La Corres­
pondencia duplica estas fuerzas haciéndolas subir 
á 1.400 hombres.

Hoyes prob? ble que continúen con mas vigor 
por parte del espitan general las hostilidades que 
ayer' iniciaron los insurrectos, atacando sin éxito 
los fuertes.

Las tioticias que se han recibido ayer, son las 
siguientes, que hallamos en La Correspondencia.

«Ooruña 13.— El brigadier segundo cabo si señor mi­
nistro' da la Guerra:

Eiicapitan general posesionado siu resistencia de la 
plazaúe armas del Ferrol, y los sublevados reducidos al 
arsenal en el mayor desaliento. Si antes no se han en­
tregado ó disuelto, ten .;o órdenes para que los batallo- 
BBsque lleguen desembarquen en San Felioe y sigan rá­
pidamente su marcha al Ferrol, para operar un ataque 
simultáneo sobre el enemigo y reducirlo en breve tér­
mino.»

—Según telégrama recibido esta tarde, los subleva­
dos del Ferrol continuaban encerrados en el arsenal sin 
hacer demostración alguna. Decíase que iban salir con 
la fragata OArmen á la mar, y se habían dado órdenes 
al Colon para que la hiciera fuego sin consideracton y  la 
tomara al abordage, á cuyo fin se habia reforzado*la 
gepte armada del vauor indicado.

—El general Sánchez Bregua se propone, según pa­
rece, reunir todas las fuerzas necesarias para impedir 
que los prouunciados se fuguen, como lo han intentado 
ya, siehdo rechazados.

— Según telégrama de las once de la mañana, ni,eñ el 
Ferrol, ni en la Coruña ocurría novedad que alterase las 
noticias anteriores á esta hora.

—Decíase hoy que los sublevados del FerroL hablan , 
intentado fugarse por el puente llamado e) Seijo.

— Ayer tarde una lancha cañonera tripulada por in­
surrectos, intimó la rendición á la guardia del polvorín 
del Ferrol; pero resistiendo hasta ser reforzada su fuer­
za por el capitán general, rechazó el ataque, viéndose 
precisado el enemigo a retirarse

A l mismo tiempo, otra lancha invitaba también á 
rendirse á la corta guardia del astillero, que se negó á 
ello, contestando al fuego que la primera le dirigía. Re­
forzada asimismo con tropas de las mandadas por el ca­
pitán general, continuó su resistencia con mayor ener­
gía, obligando á la cañonera á que debistiese de su pro­
pósito.

El cuartel de Batallones fué de la misma manera ob­
jeto de idénticas intimaciones, y hubo también que re­
forzarle con alguna tropa.»

El capitán general de Galicia ha dirigido á los 
sublevados la siguiente proclama:

«Una rebelión sin eco en parte alguna de la Penínsu­
la, y cuanto os digan en contrario ea falso, acaba de te­
ner lugar en el primer arsenal de España, donde en vez 
de la bandera de la patria, símbolo de nuestras glorias, 
tremola la roja, que representa la destrucción de nues­
tra nacionalidad y el desenfreno de las pasiones.

Fuerzas numerosas que el gobierno de S. M. ha pues­
to á mi disposición, y la fragata blindada Vicloria, que 
debe llegar de un momento á otro, os someterán inme­
diatamente al inflexible rigor de las leyes que habéis 
hollado, separándoos de la obediencia de vuestros jefes 
y  oficiales, ninguno de los cuales por honra suya ha to­
mado parteen tan inaujita rebelión.

Si no os entregáis á discreción en breve término, el

en cambio habia remitido otros de cristal, que imitaban 
exactamente á los finos.

Por lo demás, el marido no formulaba ninguna de 
aquellas quejas que pueden llamarse graves porque ata­
can á la reputación en la parte mas esencial de ésta, so­
bre todo cuando se trata de una mujer, sea cual fuere 
su estado.

Los principales cargos que se la hadan á aquella in ­
feliz eran que tenia descuidada su casa, que no pensaba 
sino en bailes, en visitas y en todas las demas cosas 
que la ofrecían ocasión de desplegar uu lujo escesivo, y 
que á este capricho lo sacrificaba todo.

Todo esto era sin du4a muy digno de censura; pero, 
¿quién autoriza á un marido para arrojar de su lado á 
una mujer buena en lo esencial, si bien tiene el grandí­
simo defecto de no saber lo que vale el dinero? Lo mas 
que puede hacerse en semejante caso es no dejarla dis­
poner de un céntimo hasta que haya estudiado bien la 
Arit'inetica-, hasta que comprenda perfectamente que el 
dinero no sirve sino para las urgencias precisas de la 
vida, eomo el vestir, la manutención, U educación de ia 
familia, etc., etc , y para repartir entre los pobres una 
parte del que se poiee.

Ahora Dien; A berto, á quien maese Floquet habia 
presentado en casa de aqueil.'S do.s infortunados espo­
sos, filé el escogido por la señora para defenderla, para 
rechazar, para pulverizar, digámoslo así, lá demanda 
de separación interpuesta por el marido. Precixi es de­
cir que nuestro jóven se conmovió al ver la turbación y 
las lágrimas de aquella pobre mujer, que, irreflexiva y 
ligera hasta entonces, veia ya con bastante claridad los 
funestos resultados de sus caprichos, y se estremecía al 
peosareu el escándalo que aquel lance iba á pr -mover, 
y lo malparado que habia de salir su nombre en aquella 
ocasión. Si habia para ella algún medio de salvación, 
era, á no dudarlo, el retirarse completamente de la so­
ciedad, refugiándose en el bogar doméstico, en donde 
podía, escarmentada por lo que habia pasado, hacerse 
humilde, aprender cosas útiles, y vivir en paz con su 
marida. Alberto al menos lo creía así: además quería, y

ya sabemos por qué, adquirir celebridad, por lo cual no 
•itubeó en admitir ia defensa que se le encargaba.

Cuando llegó el dia de la vista, no se cabía de pié 
en la sala, lo cual no es estraño si so atiende á que 
M. D... era bastante conocido ea París por sus infortu­
nios domésticos, que habían sido, como vulgarmente se 
dice, la comidilla de toda la gente chismosa y amiga de 
meterse en lo que nada la importa, gente que abuuds, lo 
mismo en las grandes capitales que en lus pueblos de 
provincia, y hasta en las mas misera'. les aldeas,

Pero á donde asisten con mas gusto estas gentes 
perjudiciales es á oír las peripecias mas ó menos edifi­
cantes de ios matrimonios; estas esc,tan generalmente 
ese sentimiento de satisfacción egjista que hace que 
consuelen algunas personas de luS disgustos que tienen 
en sus Casas al ver que son mayores ios que hay en casa 
del vecino.

En el caso presente, las desgracias de M. D... inspi­
raban mas curiosida i  que eompa.siou, porque se sabía 
que el gran dote que habia llevado su mujer era el úni­
co atractivo que le habia hecho casarse, de m do-quo 
cuando aquel hombre ae limentaba públicamente del 
mal resultado que había tenido una especulación tan 
bien concebida, la mayor parte desús oyenteseitiban á 
punto de decirle en sus barbas que Dios le había envia­
do ei castigo por donde había pecado. Todo esto reunido 
daba gran interés á los debates, y hiciu que la sala es - 
tuviese llena de gente, como ya hemos d¡cbo.

El defensor del mando fué el primero que habló; era 
este un ve erano encanecido en las luchas del foro; te­
nia la palabra cortante Como un escalpelo, exacta como 
un guarismo; así es que ta esposicion do ios hech-.s fué 
concluyente. Por otra parte, ¿no ertaban allí las deuda.s 
fatales, deslumbrando los ojos de la pobre pecadora, 
horrorizada al ver aquella cola formidable de ceros? El 
Corazón no puede dec.r una paiabra en donde habla la 
aritmética; no hay elocuencia quesea comparable coala 
elocuencia de los números.—¡Señores jueces, calaos las 
gafas, tomaos la molestia de hacer la suma total, y re­
conoced conmigo que la caja está en peligrolifie eontinnari.)

Ayuntamiento de Madrid
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oOr ser» tanto mas enérgico y tremendo, cnanto ma­

yor sea la inútil y para vosotros fatal resistencia que 
opongáis á los leales soldados y  marinos que, fieles á la 
an era de la patria, vienen á restablecerla sobre los 

muros del primer arsenal que tantos intereses encierra 
y tantos recuerdos representa.»

EL DISCURSO DE W- THIERS Y LA PRENSA
K.\DICAL FRANCESA.

La comisión permanente de la Asamblea na­
cional francesa celebró el viernes pasado una im- 
portantisima sesión, de la cual el telégrafo nos co­
municó un sucinto relato, y  de la que creemos con­
veniente dar á nuestros lectores mas amplias no­
ticias.

Naturalmente, se trató en esta reunioií de los 
manejos demagógicas de que ha .sido teatro la Sa- 
óoya y de lo.s desórdenes de Nantes. M. Thier.s, que 
vino en piersona 4 ponerse 4 las órdenes de la co­
misión, tuvo el singular mérito, en sentir de la 
pren.sa oficiosa é independiente, de dar á la discu­
sión un giro favorable 4 su sueño dorado, 4 la re­
pública conservadora, produciendo un resultado 
enteramente contrario al que se proponían los pro­
movedores de los debates, que trataban de hacer 
al gobierno responsable y hasta solidario de la 
agitación de Saboya, siendo asi que lo que han 
hecho. La sido proporcionar una ocasión al presi­
dente de la república para romper abiertamente 
todos lo.s lazos que le unían 4 los radicales.

Este resultado, si no es del agrado de la estre- 
ma derecha, dice un periódico, tampoco puede ser­
lo para la estrema izquierda.

La irritación que ha ha esperimentado esta úl­
tima no ha tardado en manifestarse, y la Repúhli- 
que francaise, con una audacia poco común, hace 
un estracto del discurso de M. Thiers suprimiendo 
los párrafos referentes 4 Gambetta ó tergiversán­
dolos de una manera lastimosa. Por ejemplo, las 
.siguientes palabras de M. Thiers: «El discurso pro­
nunciado en Grenoble, lo encuentre malo, muy 
malo; y si la tribuna hubiera estado abierta lo hu­
biera combatido con toda la energía de que .soy ca­
paz;» desaparecen en el estracto de la Repúblique 
francaise y  se ponen en su lugar 4 estas otras, 
cuyo sentido es completamente distinto:

«Respecto ál discurso de Grenoble, siento que 
se haya pronunciado; pero me guardaré muy bien 
de acriminar las intenciones del orador y  de atacar 
su personalidad. Esto me parecería indigno como 
diputado y  como colega; y como jefe del gobierno 
me parecería hasta indecoroso.»

Compréndese perfectamente que los radicales 
estén furiosos al ver que el gobierno haya puesto 
fin 4 su equivoca conducta, de la cual sacaba sus 
fuerzas el partido radical; pero lo que no podemos 
comprender es que para prolongar 4 los ojos del 
vulgo por algún tiempo aquel estado de cosas, se 
haya recurrjdo al escamoteo de palabras y 4 la su- 
plantacií>n de conceptos como los que dejamos es- 
presados.

.  Mas disimulable nos parece la conducta del 
Peuple iSmversien inventando la noticia de que 
«M. Gambetta tuvo una entrevista con M. Thiers, 
en la cual reinó entre ambos personajes la mayor 
cordialidad.»

Este cuento puede pasar por uua broma de me­
diano gusto; pero entre esto y truncar un docu­
mento poco menos que oficial hay una inmensa di­
ferencia; y el órgano de M. Gambetta ha dado en 
ello un motivo fundado para suponer que profesa 
estrauas ideas acerca de la moralidad de los actos 
público?.

La misma Repúblique francaise, discutiendo 
acerca del discurso de M. Thiers, al que concede 
escasa importancia, dice: «Lo importante es que 
M. Thiers ha declarado que en la actualidad solo es 
posible !a República, lié aquí lo que debemos de­
ducir del discurso del presidente.»

Las palabras de M. Thiers 4 que alude el perió­
dico radical fuerou: «Sois impotentes para fundar 
otra cosa que la República; como lo son todos los 
pretendientes.» Olaro es que esta República 4 que 
se referia M. Thiers es la República conservadora; 
ese desiderátum de su ancianidad; pero ¿puede 
desconocer el eminente hombre de Estado que la 
República conservadora en la situación en que boy 
se encuentra la í ’ rancia, no baria mas que allauar 
el camino para la República de M. Gambetta? ¿Ig­
nora que hay uu considerable número de alcaides 
que favorecerían el triunfo del ex-dictador?

Esta es por lo menos la opinión de todos los mo - 
nárquicos y de algunos partidarios de la república 
conservadora; y esa opinión no la creemos errónea, 
tanto mas cuanto que comprendiéndolo así los ra­
dicales, empiezan, no solo 4 amainar en sus aspi­
raciones aparentes, sino 4 tributar elogios en la 
prensa de su comunión al presidente de la Repúbli­
ca; en una palabra, 4 presentarse pequeños, 4 fin 
de atraer.se de nuevo la benevoleacia de M. Thiers, 
y  esperar la ocasión oportuna para descargar un 
golpe certero, que por lo inesperado asegura su 
éxito.

Sentimos no poder estar conformes con el pare­
cer de la Liberté, cuando buenamente cree que los 
radicales, reconociendo que su jefe había elegido 
mal el momento de dar un primer golpe 4 la Re­
pública conservadora y  4 la Asamblea nacional, se 
baten en retirada ante la enérgica reprobación de 
sus doctrinas y  de sus manejos hecha por el jefe del 
Estado.

«Los radicales, añade la Liberté, emplean una

El coronel Pozas, indultado de la pena de muer­
te que se la impuso por hallarse complicado en el 
asesinato del secretario del gobierno civil de Tar­
ragona, sin duda por los méritos y servicios con­
traídos para los revolucionarios como emigrado 
del 66 al 68, volvió de las Marianas en Marzo de 
1871 4 consecuencia de la amnistía, y su actual 
conducta no debiera escandalizar 4 los que en 1869 
lo juzgaban como 4 un héroe.

Hé aquí ahora el relato de E l  Imparcial-.
«Nació el 24 de Agosto de 1815 en San Qairce, pro­

vincia deBircelona. Dió principio á su carrera de sub­
teniente en las filas carlistas, en Oataluña en 1836; 
cuando tuvo lugar el convenio de Vergara emigró 4 
Fi’ancia, donde permaneció basta el año de 1817 que en­
tró en Cataluña con las partidas montemolinlstas, or­
ganizando una de 600 infantes y  40 caballos, con la que 
prestó sumisión al gobierno de la reina el 4 de Diciem­
bre de 1848, en Esparraguera, y continuó con la fuerza 
de su man.lo en operaciones contra los carlistas, reco­
nociéndosele el empleo de teniente coronel y grado de 
coronel; en Febrero de 1851 se le nombró comandante 
militar del cantón de Manzanares, mandando le diesen 
aux'.lios para emprender la marcha á su destino, j  en 19 
de Julio del mismo se le otorgó el empleo d-; corooel, y 
en Setiembre solicitó pasar en su empleo al ejército de 
Cuba y se le negó.

En Agosto del mismo cesó en el cargo de comandan­
te mibtar de Manzanares.

Hay una comunicación del capitán genenl de Cata­
luña de 7 de S-stieMbre de 1852 que manifiesta que el oo- 
ronel Pozas y Poses, pues con ambos apellidos figura an 
su persooal, pero que en la fé de bautismo consta como 
Poses; antea de ser alférez carlista fué sargento segundo 
del escuadrón cazadores de montaña, que era uno de los 
cuerpos francos que se crearon en Cataluña al empezar 
la guerra civil.

Por real órden de 24 de Mayo de 1853, se le destinó 
á estado mayor de plazas y situación de reemplazo.

En 1858 se le espidió el retiro por carecer de la ius- 
trnccion necesaria.

Emigrado desde 1866 4 68. En 1869 se le volvió al 
servicio con destino al cuerpo de estado mayor de 
plazas.

A l embarcar en Tarragona en Noviembre de 1869 
varios presos procedentes de la insurrección republica­
na, se encontró al coronel Pozas, que con nombre su­
puesto iba 4 embarcar para Cádiz y había sido preso con 
Miracle, presidente que fué del club rojo de Tarragona, 
y principal autor del asesinato del secretario del gobier­
no civil.

Sentenciado 4 la pena de ser pasado por las armas, 
le fné conmutada por la de relegación á las islas Maria­
nas, pasando á las mismas en Febrero de 1870 y perma­
neciendo allí hasta Marzo de 1871 que regresó 4 la Pe­
nínsula por consecuencia de la amnistía.»

! insurgentes que me respetaron. y celebraría que 
constase que el gobierno de M. Thiers e.? menos es­
crupuloso Si tengo que salir de Francia, no lo ha­
ré sino entre dos gendarmes.»

audacia estremada, cuando se les tiende la mano;
pero se a.semejan a ciertos personajes de teatro, que 
se presentan con un aspecto terrible y voz amena­
zadora; pero que luego, como se les enseña los 
dientes y ven un poco de resolución, se eclipsan 
prudentemente y hasta atraviesan la frontera.»

Enhorabuena que asi sea; pero como por espa­
cio de un año M. Thiers leo ha tendido la mano en 
interés de su política económica y de su poder per­
sonal, y esto lo reconoce la misma Liberté, la reti­
rada de los radicales es 4 todas luces falsa y entra­
ña el deseo de recobrar la benevolencia, si no la 
protección de M. Thiers, para trabajar 4 mansalva 
en pró de sus proyectos, esperando así en la som­
bra el momento de ponerlos en ejecución, y su­
miendo 4 la Francia eu todos los horrores del ja ­
cobinismo.

La nueva denominación de República, llámese ó 
no conservadora, es uu propulsor de ideas disol­

ventes en Francia.

La espulsioa del príncipe Napoleón del ter­
ritorio francés, que nos comunicó el telégrafo, 
se verificó ei 12. Hé aquí lo que hallamos en 
los periódicos acerca de este suceso.

El sábado en la noche espiró el plazo conce 
dido al príncipe Napoleón para salir del territo • 
rio francé.s. Parece que 4 fin de evitar todo es­
cándalo el gobierno dió la órden al agente en - 
cargado de significar al príncipe el acuerdo de 
que se produjese con la mayor prudencia y en los 
términos mas corteses. Además se dice que el agen­
te DO tenia encargo, como se ha dicho, de prender 
al príncipe, sino de acompañarle hasta la fron­
tera.

En el caso que el principe no se conformara con 
el decreto de espulsíon, en la presidencia no esta­
ban de acuerdo sobre la órden que debía darse 4 los 
agentes. Algunas personas insistían con monsíeur 
Thiers para que dispusiera el arresto del príncipe; 
pero el mayor número le aconsejaban que sometie­
ra el asunto 4 la comisión permanento.

Por lo visto ninguno de estos pareceres preva­
leció, toda vez que al príncipe se le llevó 4 la fron­
tera de Suiza en un carruaje con la princesa y mon- 
sieur Maurice Richard, escoltado por varios gen­
darmes de 4 caballo 4 consecuencia de no haber 
querido ceder sino 4 la fuerza-

Según la Liberté, no es cierto que el principe 
Napoleón haya ido 4 Cercey 4 casa de M- Rouher, 
como se dijo. El príncipe Napoleón y la princesa 
Clotilde, después de haberse detenido primero en 
casa de M. Adelou, antiguo secretario de M. Emilio 
Ollivier, se hallaban ea Millemont (Sena y  Oise), en 
casa de M. Mauricio Richard.

Han entrado en Francia en virtud de un pasa­
porte en regla que presentaron en la frontera. Pa­
rece que el verdadero objeto de su viaje era poner 
4 sus hijos en uno de los liceos de París.

Parece, según el mismo periódico, que mon- 
sieur Thiers, mal informado por sus agentes, creyó 
por un momento que el príncipe Napoleón estaba 
realmente en Cercey en casa de M. Rouher. De ahí 
la invitación trasmitida al príncipe con la mayor 
cortesía para que saliera del territorio francés en el 
término de tres dias.

Para cohonestar esta medida, dijo un periódic-o 
que en París se temía uu moviniiento bonapartista 
pero nadie daba crédito 4 semejante rumor.

El Ordre dice 4 este propósito que la princesa 
ClotüdG al comunicarle la órden de espulsion, con­
testó con estas palabras:

Salí de París el 4 de Setiembre en medio de los

Las noticias referentes 4 la insurrección carlis­
ta recibidas en el dia de ayer son las siguientes: 

«Una fuerza de guardia civil que escoltaba una con­
ducción de artna^, tuvo un encuentro eu la provincia 
de Oviedo con una partida carlista de la que cayeron 
cuatro prisioneros.

— El espitan gen eral de Cataluña regresó ayer 4 Bar- 
cekna.

— La columna del puesto de Labiana {Asturias), sos­
tuvo un tiroteo en el dia de ayer con algunos grupos 
carlistas en las inmediaciones de Villorio, pero sin re­
sultado alguno por lo accidentado del terreno.»

En una carta de Cataluña, recibida hoy, leemos 
la siguiente noticia:

«Serian las once y media de la mañana del 8, se pre­
sentó la partida carlista capitaneada por Güín, en el 
pueblo de San Felio de Codina. pidiendo un trimestre 
de contribución, y según me ha informado persona de 
mi confianza, únicamente, han podido recaudar de 150 
4 162 pesos.

Dicha partida vino del camino de la Casa de Oampo 
(el Flagne) y permaneció hasta las cinco y media de la 
tarde, tom-mdo la dir''ocion del pueblo He Riells, pueblo 
distante tres cuartos de hora, de San Miguel del Fay.»

El Sr. Ríos Rosas, que no ha sido citado para 
adoptar las últimas re.soluciones tomadas 4 nombre 
dal partido conservador constitucional, ha renun - 
ciado 4 formar parte de la junta directiva del mis­
mo partido.

................- —-.tía».-----------------

Con indignación, al par que con sorpresa , he­
mos leído un telégrama de Madrid que publica La 
Liberté de París del domingo, en que se dice que 
la Opinión pública atribuye generalmente el movi­
miento del Ferrol 4 los alfonsista?, y que esta 
creencia se funda en el lenguaje de los periódicos 
notoriamente reconocidos como tales, que de algún 
tiempo 4 esta parte predican el establecimiento de 
la república federal.

Imposible parece que tan descaradamente pueda 
faltarse 4 la verdad y tratarse de estraviar la opi - 
nion pública.

¿Dónde y cuándo ha oído el autor del telégra­
ma que el movimiento del Ferrol fuese alfonsista? 
¿No declaró en el Congreso el presidente del Con­
sejo, en el mismo dia en que se tuvo conocimiento 
de la sublevación, que, según los partes recibidos, 
el movimiento era republicano? ¿No han confirma­
do este aserto todas, absolutamente todas, las co­
municaciones que acerca del particular ha dado 4 
luz el gobierno, ora en la Gaceta, ora en la tablilla 
del Congreso?

¿De dónde, pues, ha podido sacar el autor del 
telégrama que la opinión designaba 4 los alfonsi- 
nos como promovedores de la sublevación?

En Madrid, como en todas partes, 4 escepcion 
tal vez de los verdaderos instigadores, nadie, ab­
solutamente nadie, ¿lo entiende el redactor del te­
légrama? atribuyó 4 los alfonsiaos el movimiento 
del Ferrol.

Solo la mala fé ha podido inspirar semejante 
versión, así como la de que los periódicos alfonsi- 
nos hayan predicado el establecimiento de la repú­
blica federal.

Interin el autor del telégrama no nos cite el 
párrafo de algún periódico notoriamente reconoci­
do como alfonsista en que se predique el estableci­
miento de la república federal, tendremos el dere­
cho de decir que falta 4 sabiendas 4 la verdad, y 
que el contenido de &se telégrama es una ca­
lumnia.

Conste.

cioa de Madrid: al llegar á Zaragoza en el carraaje que 
le habla designado el jefe, tuvo que trasbordarse.

¿Será también necesario ser recomendado por la em­
presa para oenpar el carruaje directo?

Si á las molestias J trastornos que ocasionan las 
partidas carlistas en los ferro-carriles catalanes se au­
mentan las que proporcionan el mal servicio, casi seria 
preferible viajar al estilo de nuestros abuelos.

Con fecha 12 del corriente dicen de Lóndres:
«El barón de Beaulieu murió ayer repentina­

mente. »
El M orning-Post publica una carta de una al- 

saciana de Mulhouse, en que dice que la adhesión 
de sus compatriotas 4 la Francia es indescriptible, 
a.?í como que el óiio de la Alsacia contra la Ale­
mania aumenta cada dia.

El Telegraph publica uu despacho de Berlín, 
diciendo que se cree que la resolución del empera­
dor Guillermo en el asunto de la frontera de San 
Juan será favorable 4 América.

El mismo periódico anuncia que el objeto 
principal de la discusión en el seno del Consejo de 
ministros de Inglaterra, fué el tratado de comer­
cio. Francia, como ya hemos indicado, desiste de 
los derechos diferenciales de bandera; y la Ingla­
terra, en recompensa de esta importante conce­
sión, suprime los derechos protectores sóbrela es- 
portacion inglesa en Francia.

Los derechos sobre el vidrio y alfarería no tie­
nen alteración, aumentándose únicamente el dere­
cho sobre los tejidos de lana y algodón. En una 
palabra, el tratad i no quedará sin efecto, sino que 
se modificará.

Escriben de Dublin con fecha 11 del actual que 
hacia dos ó tres dias que reinaba cierta agitación 
en Lisburn 4 consecuencia de haberse formado un 
bazar católico, habiéndose quemado la efigie del 
sacerdote católico Kelly. Eu vista del estado de la 
población, las autoridades pidieron 4 Bel fast refuer­
zos de policía y tropa.

El conde de Aruim, embajador de Alemania en 
París, llegó 4 Berlin el dia 11 del actual, proce­
dente de Badea. El 12 debió salir para sus tierras 
de Boetzemburgo, donde residirá hasta que termi­
ne su licencia.

El viernes último salieron de Marsella unos 500 
peregrinos para Lourdes, entre ellos muchas seño­
ras y eclesiásticos.

Los peregrinos se dirigieron aisladamente 4 la 
estación y no hubo demostración alguna.

En virtud de las declaraciones anti-radicalea 
hechas por M. Thiers en la comisión permanente 
de la Asamblea francesa, el gobierno de aquel país 
ha renunciado 4 dirigir 4 los prefectos la circular 
proyectada sobre las próximas elecciones parciales 
que comenzarán el 20 del corriente.

Parece que M. Thiers ha desistido de llevar 4 
cabo uu proyectado viaje 4 Lyon, en cuya ciudad 
le representará el ministro de Agricultura y Co­
mercio, M. Teisseranc de Bord.

Nos escriben dé Barcelona manifestándonos las m u­
chas molestias que tienen que sufrirlos viajeros que van 
en el ferro-carril desde esta córte, como ocurrió hace 
pocos dias, en que estuvo el tren detenido en Lérida mas 
de media hora sobre el tiempo manado, debida única­
mente esta detención en la estación, según se decía, 4 
que en el citado tren iban dos familias recomendadas por 
la empresa,y escudadas en esta recomen lacion no se die­
ron prisa para terminar su comida, que tuvieron en un 
cuarto particular, al pasuque 4 los demás viajeros que co­
men en la mesa redonda se les llamara sin dejarles con­
cluir dejándoles en los carruages todo el tiempo que los 
favorecidos tuvieron por conveniente.

Gomo los viajeros reconvinieranjal jefe por esta tar­
danza, dicho jefe dijo con la mayor naturalidad para dis­
culparla, que él ignonba que vinieran las familias á qne 
se hace alusión en la correspondencia, de que tomamos 
estos pormenores, y que por eso se llamó al tren á loa 
demás pasageros 4 la hora marcad i.

Ya comprenderán nuestros lectores, qne de seguir 
as! habrá qne preguntar en la estación de partida si van 
ó no van recomendados por la empresa para saber el tiem­
po que hayan de detenerse en los distintos puntos de 
parada, y que las personas que viajan de este modo,, así 
co no la correspondencia pública, quelan detenidas poi 
al •’.apricho de los amigos de la emppsa.

También se denaucia en la misma carta otro abuso- 
sabido es que hay un carruaje que va directamente de 
M '.drid á Barcelona, y por consiguiente, que todo ei que 
g£ dirige á esta capital desea tomar asiento en él para 
evitar las molestias del trasbordo; pues bien: es inútil 
proguntar cual sea éste, porque a la persona que nos 
es ribe uo le sirvió hacer la pregunta al jefe de la esta-

De Roma envían á La Recoaqaitta los signientes 
apuntes biográficos del marqués de Dragonetti, qne 
tauta influencia tiene en la política de España:

«E l marqués Dragonetti, natural de la ciudad de 
Aquila, conspiró en 1848 contra el trono y hasta la per­
sona del rey Fernando II de Ñapóles, en compañía ,de 
Garibaldi y Mazzini, de resultas de lo cual emigró al 
Piamonte, donde se hizo amigo de la familia de Sa­
boya.

En el año 1860 interviuo eu el destronamiento de 
Francisco II, hijo del rey Fernaudo.

Kn 1862 ofreció sue servicios á aquel desgraciado 
monarca, cuando se hallaba en Roma, prometiendo, en 
una carta dirigida al general T ., sublevar á su favor la 
ciudad de Aq-oila, y al frente de 2.000 hombres, defen­
der la causa del rey. El rey Francisco despreció seme■ 
jante carta, como procedente de un desleal.

Ahora se halla en Madrid siendo secretario de Ama­
deo de Saboya é influyendo no poco en la política de 
España »

HUNDiniENTO.

Ayer ocurrió en la calle del Soldado una horrible ca 
tástrofe.

La casa imprenta del Sr. Fortanet, en construcción, 
se ha hundido, cogiendo dentro 4 unos doce operarios 
que se hallaban en su trabajo.

Hé aquí lo que dice La Correspondencia de anoche 
acerca de este suceso:

«üna horrible catástrofe, que aun está siendo objeto 
de la pública ansiedad, ha ocurrido esta mañana 4 las 
once y media en la calle del Soldado. La casa imprenta 
del Sr. Fortanet, parte de ella en construcción, se ha 
venido á tierra en ocasión en que los operarios del esta- 
t lecimiento, en número d* doce 4 catorce, se hallaban 
trabajando.

Según las noticias qua en los primeros momentos de 
confusión hemos podido recoger, y que rectificaremos ó 
ampliaremos después, parece que han quedado sepulta­
das bajo las ruinas echo personas.

Las campanas de las parroquias hicierou señal de 
fuego para pedir auxilio, y no tardaron en presentarse 
en el lugar de la catástrofe, el señor secretario del go­
bierno civil, el alcalde primero Sr. Avalos, el deldistri 
to Sr. Oolon, el juez de primera instancia Sr. Gómez 
Acebo, y el promotor fiscal 8r. Ayllon y Altolaguirre, 
el gobernador militar, el concejal Sr. Ponte, alcalde de 
barrio, y otras autoridades y particulares que no recor­
damos, asi como varios soldados del cuartel inmediato, 
que fueron de los primeros que acudieron, cooperando 
todos con la mayor actividad á trabajar para salvar 4 

I loa desgraciados sepultados bajo los escombros, y cu- 
¡ yos gritos desgarradores aumentaban el horror que se 
' majante escena producía.
I La casa de socorro del segundo distrito mandó in- 
' mediatamente las camillas, y los médicos se constitu- 
! yeron en el sitio de la ocurrencia, juntameote con el 
I cura párroco, para prestar loa auxilios que fueran pre­

cisos 4 las víctimas.
i Los bomueros, dirigidos por los arquitectos, en unión 

de algunos vecinos y voluntarios, trabajaban sin cesar 
para salvar 4 los desgraciados, y á la hora en que escri­
bimos estas líneas (las tres de la tarde) hablan logrado 
sacar 4 cinco, dos de ellos heridos, que fueron conduci­
dos 4 la casa de socorro de la calle deFuencarral.

Dícese que aun quedan cuatro bajo las ruinas. Tres 
de ellos se comunican por medio de la voz con los ope­
rarios, que sin descanso se ocupan en quitar los escom­
bros para salvadlos.

El edificio, por la pa;-te de la calle del Soldado, que 
ere doqde estaban las cajas y máquinas de la iq^prenta, 
ha venido todo al suelo, conservándose en pié la parte 
en que habitaba la familia

A última hora daremos á conocer 4 nuestros lecto­
res las not'cias que sobre este lamentable suceso poda­
mos procurarnos.»

En otro suelto adiciona La Correspondencia estas no­
ticias en los términos siguientes:

«Los heridos que han sido curados en la casa de so­
corro del segunda distrito, procedentes del hundiiQien- 
to de la casa donde tenia la imprenta el Sr. Fortanet soq: 
Domingo Gómez, albañil, herido levemente en la cabe­
za y con varias contusiones; Pascual Pastor, maquinís • 
ta, con una fractura en e. tercio inferior del muslp de­
recho y heridas graves en la cabeza; Antonio Fernan­
dez, carpintero, con cqatrq heridas en la cabeza y una 
fractura del coronal muy grave; Ignacio Ibañez, albañil, 
contuso levemente en el hombro izquierdo; José Jerez, 
albmil, contuso levemente en el muslo derecho, y Am ­
brosio Perez, marcador, que después de cuatro horas 
debajo de los escombros, fué sacado con una herida con­
tusa en ia cabeza, al parecer leve.

Son dignos del mayor elogio los servicios que en es­
ta ocasión han prestado el director, facultativos y  de­
pendientes de la referida casa de socorro, quienes con el 
mayor celo, actividad y acierto'han practicado las pri­
meras curas á los individuos indicados, sin desatender 
otras cuantas que por riñas, ca'dss y otros motivos haq 
tenido qqe practicar hoy en el referido estableo'miento

Hasta las siete de la tarde se hablan encontrado do* 
cadáveres, ignorándose aun el paradero de un operario 
que debe estar debajo de los escombros.

El juzgado de primera instancia continuaba en el si- 
tío de la catástrofe 4 las siete de la tarde.»

NUESTRA SEÑDRA DEL CASTAÑAR.

Bl Roassillon, periódico de Perpiñan , favorable 4 la 
causa carlista, en su sección que titula «Noticias de Es­
paña,» dice lo siguiente:

«Acabamos de saber que el general Saballs ha esta­
do espuesto á ser victima de una odiosa tentativa da 
asesinato. Se ha tratado de envenenarle por medio de 
un cigarro, y su vida se ha visto sériamente amenaza­
da. Por fortuna, los auxilios prootos y hábiles que se le 
suministraron destruyeron ei efecto del veneno.»

¿Es esto verdad?

Créese que el Sr. Benot ocupará el primer turno en 
el Senado en contra del proyecto de mensaje; el Sr. Sua- 
re^uclan el segundo y el marqués de Barzanallaua el 
te S ro .

Probablemente hablarán 4 nombre de la comisión, 
defendiendo el dictamen, los Sres. Balart, Moreno Ló­
pez y Acovedo.

Bl marqués de Sardoal opta por el distrito de Cieza, 
como diputado, y por el de Baza se presenta como can­
didato D. Luis Foxá.

En el Senado el Sr. Morales Díaz combatirá la en­
mienda que al mensaje ha presentado el Sr. Gala, y pro­
bablemente el Sr. Eraso combatirá la del Sr. Rojo 
Arias.

Parece que el Sr. Olivares irá al fia 4 la secretaria 
del gobíprno de la Habana.

La comisión del Senado que entiende en el proyecto 
de ley sobre policía minera en el Secado, ha nombrado 
presidente al señor conde de Villamarin , y secretario al 
Sr. Monasterio y Correa. ,

Parece que los obreros en hierro se reunieron ayer 
para tratar de declararse en huelga , según hemos 
oidü.

A  los abominables escesos de que hoy por desgracia 
está siendo teatro la desventurada España, podemos 
añadir el recientemente cometido en la preciosa iglesia 
de Nuestra Ssñora del Castañar, patroua de Béjar y sin­
gularmente venerada en tod.s lo« pueblos de su rádio, 
de que da cuenta el escrito que 4 cantiuuacion inserta­
mos y qne nos ha dirigido un respetable suscritor. Con 
tan triste motivo el celoso clero de Béjar ha publicado 
una manifestación ó alocución á los habitantes de aque­
lla comarca, precedida de una tíernisima oración 4 la 
Virgen Santísima, cuya venerada imagen ha sido obje - 
to del atentado. Por ella verán nuestros lectores que an­
teayer debió celebrarse en el Castañar una función de 
desagravios, eu la que predicaría, según nuestras noti­
cias, el presbítero D. Juan Rafael.

Hé aquí la alocución 4 que más arriba nos referi­
mos: t

«La  gran ley moral de la estabilidad del universo y  
los pueblos todos, ea colocar coa escaso eu la balanza de 
la divina justicia, el noble peso de la virtud en oposiciou 
al del vicio.

Eu el sagrado recinto donde moran, con la venerada 
imágen de Nuestra Señora del Castañar vuestros mas 
santos afectos, las mas puras delicias de vuestra juven­
tud, las mas vivas esperanzas en vuestros desamparos, 
se ha consumado un gran delito.

El templo y  la iaocente Paloma del Castañar han si - 
do asaltados por sacrilegos bandidos que han arrancado 
de su cabeza y de sus manos la corona y anillos y estin- 
guido la luz símbolos del honor de la que es la gloria, 
honra y alegría de nuestro pueblo. ¿Permtneceremos in­
diferentes...? Las escabrosas sendas que conducen al 
Castañar, recorridas con santo deseo por numerosos fie­
les, dan una muda y elocuente contestación, al notarse 
en el dolorido acento da los que han visto los estragos, 
las inimitables muestras de agradecidi.s hijos.

Hagamos todos manifiesta la ternura que abrigamos 
para la virgen del Castañar; vean Dios, los ángeles y el 
mundo, que nos horrorizamos de tau cínico crimen; que 
anhelamos cubrir con la dulce luz de la alabanza y re­
paración tan tristes tinieblas y  ruinas; levantémonos 
como un solo hombre, unamos nuestro corazón y bra­
zos, para devolver áuusstra amada reina del Castañar 
una nueva corona, espiritual con nuestra devoción y 
material con nuestras limosnas.

Bejaranos: Con la debida autorización, desde hoy 
queda abierta una suscricion voluntaria, para hacer una 
nueva corona, restaurar la imágen y facilitar la cera con 
el fia de celebrar una fi sta de desagravios, (para la cual 
sin interés se prestan vuestros sacerdotes y demás .ser­
vidores del templo) en el Castañar el dia 13 del actual 
(si el tiempo lo permite) con sermón por mañana y tar­
de: podéis depositar vuestras limosnas en manos de 
vuestros reverendos párrocos ó de loa que firman ésta; 
hijos del divino Restaurador de todas las ruinas en el 
cielo y en ta tierra, mostrad 4 la luz del sol que vuestro 
amor á la virgen sacratísima es mas poderoso que la 
avaricia sacrilega, servida de manos crueles: desde las 
alturas del cíelo la dulcísima María os pide que levan­
téis su honor y su corona. Ella entretanto tege la in­
marcesible que adornará á los buenos para siempre. 
Béjar 5 de Octubre de 1872 — Por todo, el reverendo 
clero; Juan A. Rodríguez, arcipreste.—JoséDisz, abad. 
Celestino Lázaro.—Julián Valle.»

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL SR. D. LAUREANO FIQUEROLA.

Retracto de la sesión del dia 14 de O tulre de 1872.

Abierta á las tres se leyó y aprobó el acta de la 
anterior, dándose después cuenta del despacho ordi­
nario.

Entrando ea la órden del dia, el Sr Rojo Arias re­
produjo ia pregunta que hizo al gobierno respecto de la 
actitud en que se encuentra el alto clero.

Et señor mioistro de Ultramar dijo que lo pondría eu 
conocimiento de sus compañeros los ministros de Gra­
cia y Justicia y de Bstndo.

E lSr. Diaz Quintero preguntó al gobierno si des- 
puei de haber presentado el señor minivtro de la Guer­
ra el estado general de las bajas que nuestro ejército ha 
tenido en la isla de Cuba, el señor ministro de Ultramar 
traerá al Senado las bajas que hayan tenido los volun­
tarios de la Habana, diciendo con este motivo algunas 
palabras poco corteses, pero bastante atrevidas respecto 
de los servicios que aquellos hayan podido prestar du­
rante el tiempo que la insurrección se mantiene en la 
manigua. Es una manía ya en el Sr. Díaz Quintero ha­
blar de lo que sin duda no es capaz de com, render.

El señor ministro de Ultramar le contestó defendien­
do con calor á loa voluntarios de la Habana, y concluyó 
su contestación dejando á la consideración del país las 
frases que acababa de pronunciar ei 9r. Diaz Quintero.

El señor Galdo anunció una interpelación al minis­
tro de Hacienda sobre la deuda al ayuntamiento de 
Madrid.

Se pasó á las discusiones de peticiones.
Se leyó en seguida el dictámen de 1* comisión res­

pecto de la abolioit-n de la esclavitud.
El Sr. D ial Quintero impugnó el dictámen en tn  bre­

ve discurso, cuya tésU era que se añadieran algunas 
palabras que la comisión no aceptó.

El señor mioDtro de Ultramar dijo que ya estaban en 
Cuba y Puerto Rico los reglamentos para la ley de abo­
lición, cuya ley daba tales resultados, que en dos años 
y solo en Puerto Rico, había descendido «1 censo de es­
clavos en mas de lO.OOú

Además fii^o la declaración terminante de que el go- 
Óierno no Hacia mas eq la cuestión de esclavitud que

“ • ‘í® absolutamente.
El»br. isalazar habló en nombre de la comisión sus­

tentando su dictámen de que la solicitud pasase al se­
ñor ministro de Ultramar.

El señor presidente dijo que ae preguntaría al Sena­
do al votarse la pe^cion ai se aceptaría ó no lo propues- 
%o por el 8r. Díaz (Jumterp. ^

Un señor senador protestó diciendo que no era regla­
mentario lo que se pretendía, y que si el Sr. Quintero 
proponía algo, debía hacerlo por una enmienda, 
dente áfooto lo dicho por el señor presi-

El Sr. Rojo Arias habló para esplicar su voto 
E. br. Suarez ludan pidió que se leyese ei artículo 

del reglamento que permitía esplicar loa votos.
El señor presidente manifestó que en el reglamento 

anterior se permitían.
El Sr. Suarez Iqclan dijo que antes sí, pero que aho- 

ra no. Quedo, pues, sin efecto el que los senadores e.s- 
phcaaen sus votos.

Púsose á votación ei dictámen en que la comiaioa 
proponía que la solicitud antíesclavlsta pasaje al señor 
ministro de Ultramar, y fué aprobado en votaciou no­
minal por 58 contra 16. ’

y  se lavaqtó la sesión..
Eran las cuatro.

CONGRESO.

Ssíracto áe la sesión celebrada 
de 1872.

el dia 14 de Octubre

Se abrió á las dos bajo la presi lencia del Sr. Rivero.
Leída el acta de la anterior fué aprobada.
Varios diputados hicieron preguntas sin importan­

cia general y presentaron exposiciones. El Sr. Pinero 
formuló uua pregunta relativa al acta Je Don Benito, y 
le cootestó un individuo de la comisión respectiva.

Rubau Donadeu dijo que quería dirigir una p 
guiu» al gobierno del individuo Amadeo de Saboya.

El Presidente no permite hablar al diputado porqu e 
no esplaua lo quedíoe en furma de pregunta. De aquí 
nace un vivo altercado entre la presidencia y el diputa ■ 
do; eete llama al presidente por su nombre y apellido ¡
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EL ECO DE FSPANA.— Manes 15 de Octubre de 1872. 3
el presidente le amonesta indicándole su gerarquía, y  el 
señor Rubau responde que la presidencia tiene un nom­
bre; esto lo indica sentaio, y el presidente manifiesta 
que dene hablar de p,é. Se levanta el diputado dando la 
razón al presi lente, el cual aconseja al ciudadano Ru- 
bau que no siga por ese camino, liste dialogo es ocioso 
decir que esciió la hi andad délos concurrentes.

B1 Sr. Nuñez de Velasco apoya una proposición so­
bre reforma ele tribunales, que lué tomada en conside­
ración.

Entrase en la órden del dia, y el Sr. Isabal se levan­
ta para impugnar el acta de Trujillo, provincia de Cá­
celes Denuncia ilegalidades y basta delitos comunes 
cometidos por ¡os agentes del gobierno.

El Sr. Janer consume el segundo turno sobre la mis­
ma acta, pidiendo su nulidad ■ ■ » • , .

El Sr Salaz de Rozas, candidato ministerial, hace 
su defensa en un largo discurso, y rectifica brevemente 
el Sr. Isabel y después el Sr. González ¿aner.

Precédese á votación nominal, y el br^ Sainz Rozas 
sale electo diputad ■ por 113 votos contra 54 que obtiene 
el candidato republicano.

Sucesos del Ferrol.
El señor pre.sidente del CONSEJO DE MINISTRO.S: 

He pedido la palabra para aecir al Congreso por qué 
razón ea el dia de hoy no se han leido los partes tele- 
«ráficos referentes á lo.s lucesos del Ferrol, como en los 
3ias anteriores Hay noticia de la lleg.»da del capitán 
general con las tropas; los rebeldes siguen en el arsenal; 
no puede el gobierno leerlos despachos, porque so re­
ducen al peneamiento del capitán general y de las auto­
ridades del Ferrol para el ataque de los rebeldes.

Qontestacion al discurso de la Corona.
Se levanta el Sr. Romero Ortiz para rectificar en el 

discurso del mensaje
Prrgunta á los republicanos que le digan sincera­

mente Si al prestar su benevolencia al partido radica, lo 
verifican en la confianza de que de ese modo consolidan 
el trono.

Declara que sabia que en el seno del gabinete existía 
competencia de supremacía, pero ignoraba que además 
hubiesen divergencias domésticas.

Acusa al ministro de Estado de mortificar al minis­
tro de la Guerra hablando de cabecill s carlistas en Ca­
taluña en otros tiempos, sabiendo que esas palabras ha­
bían de caer como plomo derret do sobre la frente del 
marques de Meudigorria. _ .

El Sr. Canalejas, de la comisión, se levanta para de­
cir que el Sr. Romero Ortiz está todavía al lado de la 
revolución de Setiembre.

El Sr. Martos niega la división que supone el orador 
conservador, y respecto á la mortificación que hubiera 
podido dar al ministro de la Guerra, se desmiente con 
sus demostraciones, puesfué el quemas felicitó por su 
último discurso. Confiesa que los republicanos deben 
existir con sus ideas, y que saben aspirar al triunfo, 
pero que no triunfarán.

El Sr. SALMERON: Lo primero, señores dipu^dos, 
que me ocurrió al decidirme á hablar en este débate, 
l^é eaber lo que significa y representa el discurso de la 
Corona, y  qué es y qué significa el mensaje de las Cor­
tes. Cuando yo oia á algunos de los actuales ministros 
que estábamos en plena situación democrática, y á a l­
gunos conservadores contradecir esta afirmación y de­
cirnos que el principio fundamental de la situación ac­
tual era la monarquía, decía yo para mí: ¿cómo conci­
liar estaa dos afirmaciones contrarias? ¿Vivimos en un 
réiíimen democrático, ó estamos bajo la presión de una 
monarquía con todos sus atributos esenciales, que com­
prime todos los principios democráticos que hayan po­
dido infiltrarse en la Constitución del Estado? No me 
daba ciertamente contestación sino considerando que el 
discurso de la Corona es un resto del antiguo régimen, 
una humillación de la majestad de la soberanía nacio­
nal, reconociendo un poder preexistente que vedaba al 
poder leg slativo manifestar de ana manera soberana su 
superioridad resreeto de aquel que, en vez de hacer la 
ley, estaba simplemente destinado á regu ar su aplica­
ción y á armonizarla con el poder ejecutivo.

Y  al estimar que esta costumbre venia á inutilizar 
el verdadero organismo dem.icrático de 1 'S poderes del 
Estado, veía casi enteramente negada la iniciativa del 
po ler legislativo por si mismo, y señaladamente la de 
los diputados de oposición.

Este estado híbrido á que nes ha traído esta amal­
gama de mi. narquía y democracia, es un estado de con­
fusión grandísima, de una confusión tal, que muchas 
veces el poder real humilla á los demas poderes; y se ha 
dicho, casi sin contradicción , que podían desaparecer 
todos ellos menos el poder real.

Que vivimos en una verdadera y completa interini­
dad hoy como antes de traer al principe de la casa de 
Saboya para que rigiera (hasta el presente, sin génio y 
sin iniciativa) los destinos del país, lo ha dicho el otro 
dia el Sr. Romero Ortiz, Ningún poder , ninguna insti­
tución, inclusas la monarquía y la dinastía, está hoy 
consolidada; y no hace aun cuarenta y ocho horas que 
lo confesaba contestando á un correligionario suyo, el 
señor presidente del Consejo. Esta interinidad que exis 
te y. DO podemos prescindir de ella, porque es condición 
inherente á las suciedades modernas.

¿Puede considerarse permanente esa asendereaiia di ■ 
nasiia qne no tiene partidarios en ningún partido, in ­
cluso el radical, como demostrare en breve? ¿Puede con 
siderarse permenente el titulo primero de la Constitu­
ción? jCómo, si no hace mucho que esos derechos se 
negaban por los hombres que se sentaban en ese banco!

¿No habéis dicho vosotros hace po q tiempo, que era 
incoaet tuciunal la medida de haber dado el poder á los 
conservadores? ¿No habéis oído á los conservadores en 
estos mismos üias decir que vosotros lo habéis obtenido 
faltando á la Constitución? ¿Pues qué mas prueba que­
réis de que aun en España no se conquista el poder en 
los comicios, sino por el capricho del Monarca ó por el 
miedo á las amenazas de partidos populares? Contra 
estos hechos no bastan razones, no alcanzan sofismas.

Y si aun descendemos mas, veremos que hay ana 
completa incompatibilidad entre la monarquía y la Coas - 
titucion vigente. La Cunstituc'on se hizo por una tran- 
siccion en que los demócratas impusieron el título pri­
mero, y los conservadores la monarquía coa tolos sus 
atributos esenciales.

Con este sentido de la monarquía, es, señores minis­
tros, con el qu*e os presentáis siempre. Cs estimáis el 
gobierno del rey; apenas os atrevéis á decir que sqis 
el gobierno del puéblo; creeis que vuestros poderes de­
penden del rey, y teneis un pugilato de verdaderos rea­
listas con los conservadores, s /bre si, sea lo que sea la 
Opinión nacional, puede ó no ouede llegarse al poder por 
el capricho, y solo por el capricho de la corona,

¡Cómo, vosotros, demócratas, podéis atreveros á de­
cir que puede ser un fin para España el que reine sobre 
ella contrá la voluntad de los españoles, la casa de Sa­
boya!

(A l llegar aquí, el Sr. Salmerón, que fuó interrum­
pido vanas veces por el presidente en sus rudos ataques 
contra la dinubtia y  la monarquía, yaque no le ea per­
mitido seguir por ese camino, aprovecha la ocasión que 
le dan la imparcialidad de la mesa y sus ideas anti ca - 
tólicas, para descargar su furor contra la que ha sido,
M y sera, mal que les pese á los escisísimos partidaríus 
de las Ideas del Sr. Salmerón, la ereencia de la inmensa 
mayoría de lus españoles. Atacó todas las instituciones 
religiosas antiguas y modernas é incurrió en grandes 
errores y Vulgaridades; pidió la secularización de los ce- 
mauterios, y el despojo de los bienes (si es que quedan 
aun bienes que despojar) que conserva el clero, y termi­
no esta parte de su discurso pi,líenlo la separación de 
la Iglesia y del Estado )

Yo entiendo que es necesario afirmar bases, estable­
cer principios para la organización del Estado; y  como 
Is cuestión de Hacienda es políiica, y no puede menus de 
serlo, de aquí que cuando consi lero el presupuesto pre - 
sentado y recuerdo el de ios moderados, creo que desde 
la reforma tributaria del Sr. Mon no ha pasado por ese 
Danco un ministro de Hacienda más que por su presti­
gio ó por otias circustanciaa especiales, y no por sus 
ideas en Hacienda.

Permitidme, señores, un recuerdo tristísimo; se vie- 
n-3 oponiendo gran resistencia á la abolición de la pena 
de muerte por no haber dinero para establecer un buen 
sistema peniteaciario, y se invierten luego grandes can­
tidades en hermosear el ministerio de la Guerra; y mien­
tras los maestros de instruceioc primaria se mueren de 
hambre, se gastan en obras de ése género triple suma 
de la que se da para la itlstruccion del país.

« I/  refiere á la organiza­
ción de. ejercito. El ejercito, señores, ha hecho todas 
las revoluciones y todas las reacciones- se había cons­
tituido una situación civil, que nosTfVeció S r u T r  el 
m.htansmo, que impone miedo y espanto en los libera 
les, a la vez que infunde esperanza en los rea-cionarios- 
nos ofreció además otra cosa; la abolición de q S s ’ 
¿Que impresión produjo este anuncio del gobiernov RI 
üe prodigarlo las inayores alabanz-.s en tocios los ámbi­
tos de la monatquí . Pero ¡cuan lejos estaban lis  oue 
llegaron a creer que se iba á abolir el servicio ob liirX  
no, de que á seguida se les iba á exigir una quinta L  
40.000 hombros! sumía oe

Ya que estimáis como nua necesidad de vuestro ré­
gimen el ejército permanente, pres ntadlo bajo otra for­
ma; haced qu? el servicio se constituya voluntariamen­

te V que e. armamento nacional depsnda del poder de 
la Nuolun, y no uei pudor del ministerio, para que to 
do ciudadano sepa que se debe a la Nación y no a este 
o al . ru poUer.

j ur último, cu la instrucción pública, ¿qué dice y 
píen a ei gubieruu? Promete una ley, y bueuu es reCur 
dai que hasia abura todas las reformas y adelantos sal- 
vu las luiciaUas pur la revulncion, se dsuen a los con­
servadores.

Para concluir, voy á decir algunas palabras acerca 
del país. Según la pulit.ca que se ha ve­

nido siguiendo, el régimen democrático e»ta muy lejos 
de haberse cumplido ni de haber penetrado en las eos 
tambres.

¿Qué partidos hay dispuestos á consolidar lo exis- 
tente? Los diuásticus conservadores y ios radicales di­
násticos; de manera que oe ^eis privados del concurso 
de todos los que no son dmásticus, incluso .os verdade­
ros conservadores, los cuales no penetraran en la actual 
situación, porque es para ellos un obstáculo una mo­
narquía elegida por el voto particular, y estiman que la 
sociedad deue afirmarse ea principios que representen 
una autor! lad anterior á esa soberanía.

Los que .se llaman conservadores hoy, son solo res­
tos uei autiguo paitiuo liborai que gobernó con los Bor- 
boues; y esos conssrva jores asp.rau al poder para des­
truir el título urimero de la Uonstitucion, como ya lo 
hablan empezado a poner por obra, y lo habíais vos­
otros iamsutado.

Y  aunque de paso, daré algunas esplicacionea para 
satisfacción dcl ministro de Fomento, que parecía ig ­
norar lo que la república federal significa; lo que ex i­
ge el ideal republicano es que desaparezca la confu­
sión en qne están hoy los poderes constituí ios: vues­
tro rey (hablo como institución) hace un papel tristísi­
mo; no tiene personalidad; asi es que hace y no ea res­
ponsable; es un cuerpo sin alma; ei alma ee el ministe­
rio que 10 aconseja, y sin embargo, precisameuce ese 
ministerio depende en su existencia de aquel cuerpo 
inauimado, que por lo mismo quenotieue alma, con 
frecuencia obra sin iateligeucia. S n embargo, ese rey 
penetra en el poder legislativo, porque en la sanción de 
las leyes puede decir que no; y dejáis, en suma, en esta 
confusión de poderes de tal manera cohibida la acción 
de cada uno de nosotros, que los diputados entienden 
que vienen á servir al gobierno unos, y otros á comba­
tirle.

Los derechos de la personalidad humana, como los 
principios fundamentales de la propiedad y de la fami­
lia, no tema el señor ministro de Fomento que queden 
huérfanos bajo los principios que profesa la repúolica 
federal; todo esto esta bajo la salvaguardia superior del 
Estado mas alto, el nacional.

Y  voy á concluir; yo entiendo que es esta la ocasión, 
porque es muy posible que no se presente otra mas so­
lemne, de esponer por mi parte, según mi juicio, cuál es 
la misión de España y cómo debe realizarse.

Quizá ninguna nación esté en condiciones mejores 
que la España para realizar hoy el ideal de la república; 
inspirándoos en este sentimiento, podréis realizar tam ­
bién otro ideal, acariciado desde hace mucho tiempo 
por todos los españoles, el ideal de la unión ibérica, im ­
posible con la liime cadena de la monarquía, posible 
solo bajo la égida de la república, en cuyo nombre os 
exijo yo la preparación de esa reforma, que puede ser 
un paso importantísimo en el bien total de la huma­
nidad.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: He 
pedido la palabra nada más que para decir dos; lo avan­
zado de la hora y  el haber de hablar mañana, me impi­
den contestar al Sr. Salmerón; pero tengo el deber de 
decir, sin entrar en ia cuestión de Ultramar ni eu otras 
que ha tocado S. S., que ningún ministro se considera 
hoy con el valor que el Sr. Salmerón desea, porque no 
puede llamarse valor el hacer traición á lo que se ha de­
fendido y al poder y á la persona de quienes se ha reci­
bido un puesto. Yo se lo voy á decir al Sr. Salmerón y á 
la Cámara y al país: antes que liberal y que espiñol y 
que ministro, quiero ser un hombre honrado y decente, 
y no lo sería stíiguiera ios consejos que hoy me ha dado 
S. S., consejos qne, por lo mismo, no estoy coa ánimo de 
seguir nunca.»

Se levantó la sesión á las ocho y cuarto.

[Gacela del domingo )
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Galicia.—La insurrección del Ferroi sigue limitada 
al arsenal, sin que la población haya tomado parte en 
el moiv iento.

El capitán general con las fuerzas que le acompañan 
ha pernoctado en Pnentedeume, y debe encontrarse hoy 
por la mañana á la vista de Ferrol, empezando desde 
luego las hostilidades ínterin llegan los refuerzos que se 
le envían y que el lunes deberán estar allí, con los cua­
les podrá sof icar aquella rebelión. Los insurrectos han 
enar bolado la bandera roja.

Cataluña.— El brigadier Pieita'n ha dado alcance en 
Torrelló á las facciones de Chicot B «rrancot y algún otro 
cabecilla reunidas ea DÚm*ro de 40Q hombres, que en 
las montañas inmediatas al indicado punto se sostuvie­
ron con algún empeño, siendo por fin batidos y puestos 
en completa dispersión.

La facción V «lés , mandada ahora por Tablada, ha 
sido también dispersada por la columna Cappa, frac­
cionándose en pequeños grupos que huyen da la per­
secución de cuatro culurania que recorren la provincia 
de Tarragona.

B( Capitán general se encaminaba al Monseny en se­
guimiento del cabecilla Saball, combioando sus movi­
mientos con las columnas Arrando y F'ajardo.

Se han presentado algunos carlistas á indulto en 
últimas 24 horas.

En el resto de la Península no ha oo irrido c 
vedad.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 12 de Oc­
tubre, se DOBibra ayudante de campo do D. Amadeo al 
brigadier D. José Olivares y Ortega

Por otro de la misma fecha se promueve al empleo 
de brigadier al coronel del regimiento de caballería ca­
zadores de Bailén D. Manuel oe Soria y Ladoux.

(Gacela de aper.}
Por el minieterio de la Guerra se pubiiea el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de boy:

Galicia.— El capitán general, con las tropas á sus 
órdenes, verificó su eatrada en la población de Ferrol 
en la tarde de ayer sin sor hostilizado por los insurrec­
tos, que se retiraron al arseáal, donde se han concen­
trado, continuando tranquila la población, y las tropas 
en el mejor espíritu.

Ayer salieron de Santander los batallones de Segor- 
be y Castilla, y hoy sal Irá de Gijon el de Mendigorríq.

En Cataluña no ha ocurrido novedad notable, rei- 
nandoícampleta tranquilidad en el resto de la Penín­
sula.

Leemos en un colega de la mañana;
«E l movimient) republicano del Ferrol debió estallar 

en el mes de Febrero último.
En esa fecha se hallaba escondido en una casa de 

aquella ciudad el titulado brigadier Pozas, con otro te­
niente coronel de caballería, cuyo nombre no recorda­
mos, y dispuestos, en combinación con otros puntos, á 
levantar la bandera federal. El gobernador de la provin - 
Cía entonces, nuestro amigo el Sr. Gómez Diez, qne sa­
bia perfectamente cuanto se tramaba, detuvo á los dos 
cabecillas referidos, los cuales hizo conducir á la Coru - 
ña, y desde su propio despacho salieron para Madrid, 
bajo la vigilancia de las antoridades y del gobierno, á 
quien le dió cuenta de todo.

El capitau general, S Sánchez Bregua, conocía to­
dos estos detalles, y ha debido no descuidar este impor­
tante asunto.

Hé aqui los resultados Je no tener autoridades celo­
sas y enérgicas en el cumplimiento de su deber.

El movimiento entonces según los datos del gobier­
no, debía hacerse en combinación con la Coruña, V igoy  
Barcelona: lo propio se dice hoy. ¡Quiera el cielo que 
esta noticia no tenga una do'oroea coofirmacion!»

Mientras algunos periódicos republicanos bené­
volos, como por ejemplo ,.a Discusión, se empe­
ñan en atribuir á los reaccionarios la sublevación 
del Ferrol, otros diarios federales, menos versados 
en el arte de confeccionar pasteles, dán ia voz de 
\alertal á sus correligionarios, señalándoles el color 
de la bandera alzada en el F-rrol, el aislamiento en 
que los sublevados se encuentran y la enseñanza 
que han debido á todos suministrar las sublevacio­
nes de Cádiz, Malaga y Jerez y la general del año 
69, todas las cuales fueron sofocadas por no estallar 
el movimiento á un tiempo en todas partes.

Este lenguaje nos parece mas franco que el de

La Discusión,. Si la restauración levanta alguna 
vez su bandera, como es tan clara y definida, no 
podrá confundirse con la roja, ni con ninguna otra, 
sino que brillará con sus propios colores desde el 
primer momento.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 12.—El ex principe Napoleón se ha negado á 

abandonar a Francia.
El gobierno ha dado la órden de que se le obligue á 

ello, empleando la fuerza si es necesario.
Bruselas 12 —El Banco nacional ha elevado el des- 

cnento á 5 por 100
París 12.— El ex-príncipe Napoleón ha sido conduci 

do a Suiza.
El Sr. PicarJ, ministro de Francia en Bruselas, reti 

rara, probablemente, su dimisión, pues así lo indica el 
periódico Li Tremps.

Lisboa 12.—Ayersalió por primera vez de este puer­
to el vapor Republic, de la compañía VVhite star, la 
cual obsequió con un refresco á la prensa y al comercio 
de Lisboa

Viena 12 (retrasado).—La delegación austro húnga 
ra ha aprobado el aumento de 29.000 hombres en el 
efectivo del ejército

Amberes, 12.—(Retrasado).— En la Bolsa se han co­
tizado:

El 3 por loo español, a 29.
El 3 por 100 portugués, a 40 7i8.
Amsterdam. 12.—(Retrasado).
El 3 por loo español á 29 15|Í6.
El 3 por loo portugués, á 40 7¡8.
París 13 — El principe NapjJeon ha sido acompañado 

hasta la frontera suiza por dos agentes de policía.
Su esposa la princesa Clotilde no ha querido aban­

donar la compañía del príncipe.
Bruselas 13 — Era falsa la noticia de la dimisión del 

Sr. Picard dol cargo de representante de Francia en 
Bruselas, y continurá desempeñándolo á pesar de lo que 
han dicho los periódicos sobre el particular.

Ginebra 13— Han llegado á esta ciudad el príncipe 
Napoleón y la princesa Clotilde.

Nueva-York 13.—La comisiou eucargada de infor 
mar sobre los supuestos ultrajes que los habitantes de 
Tejas recibieron de los mejicanjs, ha terminado su dic- 
támen, en el cual se exige una indemnización á la re­
pública mejicana.

Un periódico órgano del gobierno de Washington, 
ocupándose de esta cuestión, dice claramente que el re- 
.sultado de ella será la «steusion de las fronteras de los 
Estados Unidos hasta Sierra-Madre.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS.
Con el epígrafe «¿Se teme algo?» dice Bl Norte de 

Castilla del domingo:
«Y a  se ha desistido de la manifestación pacifica que 

hoy se había de celebrar en contra da las quintas, p i­
diendo su abolición conforme el gobierno radical tenia 
prometido. Ignoramos para cuándo se hade acordar.»

Leemos en Las Provincias de Valencia lo siguiente: 
«Continúan las remociones de jueces municipales. El 

de Liria, D. Antonio Villasante, que había desempeña­
do este cargo el bienio anterior y sido reelegido para el 
presente, ha sido separado por el presidente de la Au­
diencia, á consecuencia de una reclamación presentada 
fuera del plazo legal, y basada en una razón tan sin 
fundamento que ya había sido anteriormente desechada.

—Del mismo pueblo nos dicen que han sido señaladas 
con cruces negras las casas de algunas personas que 
profesán ideas conservadoras. ¿Se quiere volver al sis­
tema de intimidación?»

La noticia de la insurrección del Ferrol no ha produ­
cido gran alarma en Valencia, dice Las Provincias de 
aquella localidad, pues á todo se acostumbra un país, y 
aquí nos vamos haciendo á vivir en medio de trastornos 
y revueltas. Da que el movimiento se estienda y  nos de­
pare en Valencia acontecimientos tan tristes y terribles 
como los que ahora hace justamente tres años nos afli­
gieron, no hay por ahora temor; per. la autoridad'mi- 
litar parece que toma medidas de precaución, pues ayer 
mismo vinieron de Castellón las fuerzas disponibles de 
aquella provincia, un batallón del Infante y el de Alba 
de Tormes, que se alojaron anoche en los cuarteles del 
Pilar y el Refugio.

Según Bl Católico de Valencia, ha sido descubierta 
el jueves último en Ribarroja una fábrica de moneda 
falsa, habiendo sido conducidos á la cárcel inmediata­
mente los habitantes de ella.

El domingo á las ocho y treinta y siete da la noche 
se sintió en Lorca un terremoto: aunque breve, produjo 
alarma en la población por las grandes oseilacioues.

De Teruel escriben que el lunes por la mañana em­
pezó á nevar y al mediodía estaba la tierra cubierta con 
media tercia de nieve.

En Albacete ha habido un tumulto con motivo del 
establecimiento del nuevo sistema de pesas y medidas.

Ya e! dia 1.® se notó cierta resistencia pasiva, que 
se reprodujo con mas fuerza. Grupos de mujeres sus­
trajeron las medidas y pesas é imposibilitaron el tráfico.

A  las siste de la mañana del dia siguiente aparecie­
ron en la plaza pública gentes dispuestas á una rebe 
lion. Promoviéronla, en efecto, atropellando á las auto - 
ridades; mas como llegase muy pronto el gobernador y 
ordenase la prisión de unas catorce personas, viendo 
que no obedeciau al bando dado para despejar la plaza, 
quedó restablecido el órden.

Por sentencia ejecutoria del tribunal radical que pre­
side su excelencia democrática, dice Bl Constitucional 
de Málaga, quedan condenados á un ayuno totallosque 
en clase de detenidos ó presos se conduzcan ála cárcel 
publica, ínterin los escribanos no remitan á la alcaldía 
el testimonio de insolvencia, para justificar la cual se 
necesitan algunos días. Presumiamos quede todo eran 
capaces ios radicales, pero nunca creimos que llegase á 
tanto su filantropía.

Leemos ea Bl Correo de Andalucía del 13(, periódico 
de Málaga, lo siguiente;

«Ayer se decía de publico que hablan sido tomadas 
algunas precauciones en nuestra ciudad, como disponer 
retenes y que la oficialidad de los cuerpos de la guarni­
ción durmiera en los cuarteles.

También hubo quien aseguraba haberse presentado 
en las aguas de Málaga un buque sospechoso: pero mas 
tarde resultó no ser exacta la noticia.

Ignoramos la veraci.lad que encierran los rumores 
precedentes que solo hemos acogido por circular tenaz­
mente de boca eu boca.»

Dice Bl C-'nservador de Córdoba-.
«Parece que está nombrado gobernador civil de esta 

provincia el Sr. Zapatero, oficial de la secretaría de G o­
bernación.»

El ayuntamiento de Cádiz ha adoptado últimamente 
un acuerdo importante, declarando que no serán solda­
dos los quintos pobres de la Capital.

VARIEDADES.
EL LIBRO OE SANTOÑA

POR
DON AURELIANO FERNANDEZ GUERRA.

En un rincoo de España, allá donde la enriscada Can­

tabria pone límite á su suelo, en lucha perenne con las 
I eternas y turbulentas olas del Océano, dedicusa un mo- 
' aumento á la ciencia, obrad asigne que á impulso de la 

riqueza y el arte, uní los con amigable y no acostumbra­
do lazo, se alza para gloria de su fundador y honra de la 
nación donde ha uacidu. El colegio JeSm  Juan Bautis­
ta, en Santoña, er gido y dotado generosamente por el 
señor marqués de Manzanedo, y construido bajo la inte­
ligente dirección del arquitecto Sr. Ruiz de Salces, ha 
venido á prestar un servicio, tauto mas digno de grati­
tud, cuanto mayor ea hoy la necesidad de enseñanza só­
lida ycnstiana.

Siempre fué el de Santoña puerto seguro de salva - 
clon y hospitalidad para el perdido navegante, que ha 
visto dibujarse en lontananza el furor de la destructora 
tempestad; pero de noy mas, puerto será también donde 
eijóven estudioso y el previsor padre de familia, ha­
llen abrigo contra el soberbio embate de las revueltas 
mares del racionalismo y la impiedad, que sin límite ni 
freuo inundan y destruyen cuanto de noble y tradicional 
encuentran á su paso. Lu Revolución, como la serpiente 
de; Paraíso, de quien parece legitima sucescra, se ha 
arrastrado por la tierra, y minando los cimientos de la 
sociedad y de la familia, se alza hoy señora sobre las 
rumas de la tradición, proclama la barbáriecomo doctri­
na y busca por este seguro camino la destrucción moral, 
ya que ia material se ha consumado.

¡Triste ejemplo es España! A l tiempo mismo que el 
poder supremo reconoce que gobierna en un pueolo de 
catóiicjs, las leyes tolas, y sobre todas la de instrucción 
pública, muestras son bien patentes del espíritu libre­
pensador que a las obras de nuestros gobernantes pre­
side.

Sin eficaz recurso que pueda poner coto á las doctri­
nas disolventes y ateas en que la juventud se amaman - 
ta, no la tiene tampoco el gobierno para evitar el aban­
dono y desaplicación á que los jóvenes son tentados 
cuando la acción reguladora de ia ley no viene á escitar 
esa noble emulación que tauto enseña, y tantos hombres 
ilustres ha dado á la ciencia. Pero los legisladores deben 
estar muy satisfechos de su obra al ver los asombrosos 
resu.tadosque está dando. Jóvenes ha . en el día de tal 
capacidad y aplicación, que dos años, tal vez uno les 
basta para alcanzar el titulo de abogado ó el diploma 
que autoriza para ejercer la medicina. ¡Estupenda pre­
cocidad la de estas inteligencias! Siete y ocho años em­
plearon para estudiar tales ciencias lus hombrea mas 
eminentes que hoy las ejercen, y en coro afirman que 
necesitaron machos mas de esperiencia y estudio parti­
cular antes de hacer recetas y pedimentos.

En cambio, los estudios preparatorios de la segunda 
enseñanza están mejor organizados. Por lo pronto, su­
primiendo las notas, se da completa satisfacción á los 
malos estudiantes que en nombre de la igualdad procla­
mada piden que la ley los equipare á los buenos, y lo 
consiguen la religión y la moral, no es estudio necesario 
para los niños y quedan desde luego suprimidas. Bl latín 
puede ser incautado por antiguo y reaccionario; pues al 
fin y al cabo para ser ministro y  liberal no es preciso 
saberlo Queda pues reducido á dos años, en los cuales 
los jóvenes tienen tiempo mas que suficiente para no 
apreuderlo, y salir del colegio poco mas ó menos que 
cuando entraron. Asi está en general constituida la en­
señanza oficial en España, y descender á todos los ab 
sardos que en ella sobresalen, seria cuento de nunca 
acabar.

Contra estos elementos, contra estas tendencias, 
contra esta falsa opinión de los tiempos modernos tiene 
que luchar el Sr. Manzanedo al estable er su colegio 
gratuito de segunda enseñanza; pues inútiíesy aun da­
ñosos serán todos sus sacrificios a dejarse llevar por las 
ideas nuevas sobre enseñanza. Grandes dispendios, 
grandes trabajos se necesitaban para la construcción y 
dotación de! establecimiento; pero capital y alientos ge­
nerosos sobraban al fundador para llevar á buen térmi­
no su noble empresa, y como por encanto alzóse un edi­
ficio que en comodidad y belleza puede competir con los 
mejores que de su género hay en Europa. Mayores d ifi­
cultades presentaba la organización de la enseñanza; 
pero el hijo benemérito de Santoña no escaseó medio, ni 
desoyó consejo que condujeran al fin honrado que se pro­
ponía, y un admirable reglamento vino á probar, que 
aproveohaudo los verdaderos adelantos de los tiempos 
nuevos, podía enseñarse tan sólida y cristianamente 
como en los antiguos. Tres cursos completos de latín, es- 
plicados por buenos profesores, una lección semanal de 
doctrina y moral cristianas en los seis años que por lo 
menos han de emplearse en el estudio de la segunda en­
señanza; y el nombre de los catedráticos encargados de 
las otras importantes asignaturas, son garantía mas qne 
suficiente para los padres de familia que quieran gozar 
en sus hijos de los gratuitos beneficios ofrecidos por el 
señor marqués de Manzanedo

Para los b.jos de las agrestes montañas de Cantabria, 
como para los de las risueñas playas de Andalucía, para 
nuestros hermanos del nuevo continente, como para los 
del viejo mundo, están abiertas las puertas del colegiode 
Santoña. A llí lo tienen esperando con evangélica can­
dad á todos los que deseen aprender lo que no saben; y 
alli estará por largos siglos como monuiuento perenne 
de gloria para el fundador, si no es que la barbarie vie­
ne á destruirlo. Ni aun así perecería la gloria del que lo 
fundó; pues unido va su nombre al del autor del libro 
que lleva por título el que sirve de encabezamiento á 
este humilde artículo; y mientras se hable la lengua de 
Cervantes y la historia sea una ciencia en el mundo, no 
haya miedo que perezca obra tan á conciencia escrita.

El libro de Santoña es una reseña histórica del pue­
blo y de las circunstancias que precedieron y acompa­
ñaron á la apertura del colegio de San Juan Bautista.
Su autor es el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, lo 
cual quiere decir esto que el libro es nutrido de doctri - 
na, y esta escrito con el primor, esmero, pureza y cor­
rección que caracterizan á cuanto sale de tan docta 
pluma.

En corta, pero sustanciosa introducción, espone el 
Sr. Guerra los dos grandes móviles que impulsan al sér 
h mano á nobles y generosas acciones. El amor á la pa­
tria y el áns.a de gloria son, á su entender, esas dos po­
derosas virtudes sociales, y para distinguirlas y sepa­
rarlas d aquellos vicios que á ellas quieren asimilarse, 
hace juiciosas observaciones, que tanto admiran por la 
sencillez y conviceion con que están escritas, como por 
la profundidad con que están pensadas.

Esplicar en qué sierra y por quién se alza el ya famo­
so colegiode San Juan Bautista es el propósito del au­
tor; y preciso es confesar que el resultado sobrepuja á 
las aspiraciones del propósito. De las faldas meridiona­
les del Cáucaso hace proceder á los primeros habitado­
res de la Cantabria, llamados iberos ó ribereños, porque 
á las orillas de los ríos se establecían: en ella permane­
cieron largo tiempo hasta que quince siglos antes de 
Jesucristo los habitantes de los bosques [cellos] salidos 
de la Ercil.a cayeron sobre Es laña, y andando el tiem - 
po, confundidos y mezclados con los iberos, formaron la 
Celtiberia. Con admirable sagacidad, se engolfa el se­
ñor Guerra en el estudio de esta comarca para fijar mi- 
nuciosameote sus lím.tes en una y otra época, poniendo 
en claro lis  tierras, muchos délos pueblos que com- 
preudian y las vicisitudes por que han pasado.

Y  no para aquí su investigación; pues en el territorio 
celtibéricj se compreadiaa muchas tribus .guerreras, y 
él tuvo noble empeño en señalar la que se posesionó de 
la comarca cuya bíatoria quiso hacer: sus generosos es­
fuerzos han sido fructuoso:, hallando en uno y otro 
rincón de la Historia antigua y en las profundidades de 
SU baeo criterio, los materiales para describir el terri­

torio que habitáronlos cántabros, tribu la mas inquieta 
de los célticoB-dragones.

, Averiguado ya este importante punto, se ocnpa el 
docto académico en describir el carácter, uses, costum­
bres, aficioues de ios cántabros, y  como de paso, enume - 
ra los pueblos que les eran vecinos y espone la parte y 
el partido que tomaron ea las guerras basta que de Agri­
pa, el generoso protector de las artes y las letras en 
tiempo de Augusto, alcanza un tnupfo definitivo en 
las aguas de Santoña y recibe aquel peñasco la denomi- 

 ̂ nación de Puerto de la Victoria. Saud'onia }wzga. que se 
' llamó antes de este acontecimiento, que vale tanto en 

lengua euskara como Pié y desembocadura del Sauda, 
nombre perfectamente de acuerdo con la situación to­
pográfica de la Peña Santonia puesta al pió del rio 
Sauda.

Discurriendo por las divisiones y subdirecciones que 
España sufrió durante la dominación romana, llega el 
autor al punto en que para afianzarla en Cantabria se 
dispuso que un tribuno de la cohorte celtibérica ocupa­
ra á Julíobriga (antes Brigaucia); y con tal motivo cor­
rige el error de nuestros geógrafos que tomaban la pa­
labra briga como ciudad, siendo lo cierto que su verda­
dero significado es puente, como lo prueba el Sr. Guer­
ra con datos irrecusables. Pros gue investigando • Iprin- 
cipio monofeista en que se fundaba la religión de los 
cántabros; recorre á la ligera la lucha de romanos y  v i­
sigodos, analiza el modo como se formó la lengua cas­
tellana, pinta con vivísimos colores de qué P'anera la 
invasión agarena penetró en Cantábria y cómo tuvo 
allí su orígm el glorioso restaurador de la religión y de 
la patria, viniendo con pasmosa celeridad y precisión al 
terreno de la reconquista basta la independencia de Cas­
tilla, y presentando de mano maestra el cómo aquella se 
verificó y las fuentes que dieron origen á los nombres 
Santillana, Santander, Castro-Urdiales, Castilla Vieja 
y  Nueva, Aragón, Rioja y otros pueblos da España. 
Concluye esta inteiesantisima parte de la obra dándo­
nos á coDocer cómo se gobernaron durante la restaura­
ción éstas nuestras provincias del Norte.

Del papel que la religión cristiana hizo eu aquellos 
oscuros tiempos trata también El libro de Santoña, y en 
verdad que causa á la vez admiración y gozo ver cómo 
el Sr. 'Guerra ha averiguado cuándo la Iglesia respetó 
las antiguas divisiones, cuándo las hizo nuevas, según 
las necesidades, dónde residían y por qué se tra.sladaron 
las sedes episcopales y todas las vicisitu les porque ha 
pasado el templo y monasterio de Santoña.

Apenas contiene cincuenta páginas esta mitad del 
libro, y suben á ciento próximamente los autores y  do­
cumentos que ha consultado para escribirla. Verdad es 
que toda la doctrina está presentada como nueva ó con­
traria á la espuesta por los escritores que le han pre­
cedido.

Prescindiendo de los detallados estudios que ha te ­
nido quehacer para fijar el origen y límites de la Celti­
beria; prescindiendo de sus investigaciones para poner 
en claro la situación y  nombre de muchas tribus y pue­
blos de la España septentrional, solo el descubrimiento 
de alguno de los obispos de Cantábria y la lectura y 
traducción déla inscripción latina de tiempos de D. Fa­
vila, existente en Cangas de Onís, han de haberle costa­
do largas y penosas vigilias que únicamente pueden 
apreciarse conociendo su amor á la ciencia. Solo de un 
obispo cántabro se tenia noticia hasta hoy, y eso era 
con el nombre equivocado; pero el autor de El libro de 
Santoña lo corrige, y aumenta dos mas debidos á su es- 
quisita diligencia, y prosigue con calor sus investigacio­
nes, á punto de que, en la primera edición qu éde la  
obra se baga, pasaran de cinco los prelados conocidos 
de una comarca que hasta ahora se ignoraba que hu­
biera llegado á tenerlos. La inscripción de Cangas de 
Onís del año 737 ha sido inserta y traducida en las obras 
de casi todos los españoles y estranjeros, que desde 
Ambrosio de Morales basta la Academia de Berlín, se 
han ocupado de nuestro epígrafe; pero en nioguua de 
ellas, y menos que en todas en las Inscripciones de la 
España cristiana, reoien publicada bajo los auspiiios de 
la sábia corporación alemana, han logrado entenderlas 
ni apreciarlas coa la exactitud y claridad que lo hace el 
Sr. Fernandez Guerra. Sirvan, pues, como de muestra 
estos dos versos puraque los lectores vean y  comparen 
el esmero de uno y otro trabajo;

HIC VALEAS KIRIO SACRATA UT ALTARIA CHRISTO.

DIEI REVOLUTIS TEMPORIS ANNIS CCC.

Así dicen en la publicación del có ebre epigrafista de 
Berlín. Veamos abura según los trascribe el modesto 
anticuario español:

HlC VATE ASTEMO SACRATA SUNT ALTARIA CRISTO 

DIEI REVOLUTI TEMPORIS ANNIS CCC.

Claro es que entre las traducciones de uno y otro 
escritor hay tan esenciales diferenc as como en la lectu­
ra de la inscripción. Carvallo y Masdeu la interpreta­
ron también de muy distinto modo que el autor del Li­
bro de Santoña, el cual demuestra que la ha entendido 
y apreciado según fué escrita. Ei obispo Asterno consa­
gró altares á Cristo en 1 .s revueltos días de la trigentési- 
ma centuria, lo cual, á la vez que la verdadera traduc- 
ciondel epígrafe, da el nombre de uno de los obispos de 
Cantabria, del que hasta su investigación no se había 
tenido noticia.

Finalmente, para terminar su reseña histórica hace 
el Sr. Fernandez Guerra un apuntamiento á manera de 
índice de todos los sucesos menos remotos que ha de­
jado pur tratar, para que sirvan de guia á los que coa 
distinto propósito intenten escribir la historia de Canta­
bria. Tal es la noble misión de aquellos que para gloria 
é ilustración de la humanidad escriben: enseñan cuando 
se proponen enseñar y abren caminos para aprender 
cuando no les es posibie decirlo todo. Dios y la gratitud 
de la posteridad premiarán sus buenos oficios.

La segunda parte del libro de Santoña trata de la 
historia, organización é inauguración dd colegio de San 
Juan Bautista; pero de esto hace ya tiempo que plu­
mas mas expertas que la nuestra han hecho cabal y  
esmerada descripción Nueve apéndices tan al final de 
la obra; el primero es un íoüice cronológico de los au­
tores y documentos cor.sultados, del cual resultan cer­
ca de cien nombres que han servido de base á un tra­
bajo históriee que apenas ocupa cincuenta páginas: esta 
es prueba bien elocuente del amor y esquisita escru­
pulosidad con que el Sr. Fernandez Guerra ha escrito 
su libro. Síguele á este apéndice la exacta traducción 
del monumento literario de Cangas de Onís, ¡a parte 
antigua del privilegio viejo de Santoña, una traducción 
autorizada del mismo privilegio, hecha por Gracian, la 
lista de loa reyes que lo confirmaron, bautiza sobre úna 
traducción autorizada del mismo privilegio, hecha por 
Gracian. la lista de los reyes que l̂ o confirmaron, can­
tiga sobre una tradición de Laredo, un trozo del Libro 
de las bienandanzas é fortunas de García de Salaza.- so­
bre los bandos de Giles y Negreta, copia de un manus- 
crito de la Biblioteca nacional, que trata de loque su­
cedió en la villa de Laredo con la armada francesa en 
1639, y por último un trozo de las MemoriisAci mar­
qués de San Felipe a-ubre ia guerra de sucesión Aun con 
peligro d- mortificar la modestia del S-. D. Aurtlisno 
Fernaodez Guerra, no pasaremos en silencio el princi­
pal objeto que en nuestro sentir tienen estos apéniiees. 

Desde el epígrafe de D. Favila del año 737 en qu® 
ya se nota tendencia á desligarse del latín ia nueva len­
gua en que con el tiempo había de escribirse el Qui­
jote, basta el trozo copiado de las numoriat del marqué»
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sin íio».- I* icadéraiec, h » querido monatrar,
maojiorM’ principio y dssarroll j del idio-
San¿fyu, ios le c tíK j del libro tU

sus apéndices y verán sin difieultal en unas 
^*^'***^ marcha que ha seguido la lengua en 

1 ® ®scnbieron Cervantes y Mariana.
El libro está lujosamente impreso y va acompañado 

e buenas litografías que representan el retrato del 
r. .Maazanedo, el colegio deque él ha sido fundador y 

un precioso mapa de las regiones antiguas centrales del 
ortede üspaña. biu ponerse á la venta se han hecho

ya os numerosas ediciones y seguros estamos de que
serán much^ mas iai que el tiempo reclame.

Para concluir, repetiremos lo ya dicho en otro lu ­
gar. Si el colegio de San Juan Bautista pereciera por 
mano del t[empo ó de la humana barbarie, el libro- del 
señor Guerra basta por sí solo para inmortalizar al par 
que su nombre, los de Santoña y el marqués de Man- 
zanedo.

Mariano Catalina .

e f e m e h i d e s .

DIA 15 DE OCTimEE.

US2. Batalla de Pórtela de Armas entre leoneses y 
gallegos: los primeros mandados por D. Rodrigo , y los 
segundos por D. Bermudo.

1147. Toma de Almería por D. Alonso , llamado el 
emperp.dcr, aeompauándv.le á esta empresa D. Ramón 
Berenguer, conde de Barcelona.

1589. Gran batalla contra los moros en los llanos de 
Granada, ganada por los cristianos.

1502. Carta real patente espedida en Madrid por la 
reina doña Isabel la, Católica, dando comisión al torre- 
gidor de Vizcaya para procurar que se apresten naves 
gruesas para lu guerra con Francia.

1522. Carta dirigida desde VaUadolid por el rey don 
Cárlos 1 á Hernán Cortés, diciéndole, entre otras cosas, 
que, como una recompensa de su valor y servicios, le 
ha nombrado gobernador y capitán general de Nueva- 
España y provincias de ellas dándole varias instruc­
ciones para el desempeño de este cargo.

1793. Acción de Boulon. ganada p*>r los españoles á 
los franceses.

1812 Acción de Mañera, ganada por Miaa á los 
franceses.

1822. Instalación del Congreso de Verona.
1832. Por real decreto de este dia, se encarga del 

mando durante la enfermedad del rey Fernando V IÍ, la 
reina doña María Cristina de Bjrbon.

— Real decreto de amnist'a.
1840. Exhumación de los restos mortales del empe­

rador Napoleón I, sepultados en la isla de Santa Elena, 
para su traslación á Francia.

GACETILLA.
La  junta superior de la  Asociación de Católicos

en España, y el rector y claustro de profesores de los es­
tudios establecidos por la misma asociación en la Cuesta 
de Santo Domingo, núm, 8 , cuarto principa!, celebran 
hoy á la una de la tarde la apertura del curso escolar de 
1872 á 1873.

El cañón de A cuatro, de acero, de los señores Re-
frve de Pothier, ha sido adoptado como pieza de campa­
ña por el gobierno francés, carao superior a todas las 
demás con las cuales se hau hecho esperiraentos en 
Trou ville. Este cañón fué apenas examinado y desechado 
antea de la guerra de 1870.

Ta  ha habido, por fin, un pronunciamiento de 
mujeres. No vayan ustedes á creerque ha .sido en París: 
ha ocurrido en tícutari y Candíli, poblaciones turcas. Ni 
crean ustedes tampuco que ha sido por una causa poli- 
tica. Estas señoras, que fuman todo el dia, se han su­
blevado por 11 caro que cuesta y lo malo que es el taba - 
co. Pero no ha sido tan ligero el motín femenino, puesto 
que han saqueado las tiendas de los espendedores: han 
echado al agua á dos de ellos, y han maltratado á los 
demás.

Bu los Bstados-Uiidos hay actualmente 956 fá ­
bricas de tegidos en algodón, coa 448 máquinas de va­
por, que representan una fuerza motriz de 47.117 caba­
llos, y 1.230 ruedas hidráulicas, con una fuerza motriz

de 55 292 caballos. Ku esta^ fábrica.s trabaj» u 47.190 
hom-jres mayores de 16 años, 69.637 mujeres mayores 
ile 15 anos y 22 942 oraos de ambos sex-js. Los salarios 
ascienden uiaslmente á.30.044.182 duros.

P o r  primera vez va  A publicarse e i Madrid un 
perióJicj esor.to eu iuglés. R, nuevo colega se titulará: 
The Madrid Weekly Messenger i El Meqswjero semaual 
de Madrid}. La missou de este periódico es puramente 
ttnanc.era é industrial Su principal objeto es hacer co­
nocer en el estranjero las riquezas naturales del país, el 
estado de las empresai indu.str.sles ya establecidas, las 
nuevas concesiones y cuantos proyeetqs sériqs puedan 
interesar á los capitalistas estranjeros, ssl como las le­
yes y  disposiciones oficiales que hagan ráferemeia á la 
agricultura, inJustriá y comercio El nuevo colega pu­
blicará además una revista semanal que abrace los aeon- 
tecimieutos maa notables, así políticos como de interés 
general.

H oy  se pondrá en escena en el teatro  del Circo 
Zlftñit Urraca de Castilla, drama en tres actos y en ver­
so de D. Antonio García Gutiérrez. El reparto es el si­
guiente:

Doña Sancha, Sra. Diez.— Doña Urraca de Castilla, 
señorita Ca.stru.—Garcés, Sr. Catalina —Girahlo, señor 
Romea (D F.)— D. Alfou.-:o, Sr. Casañer. D. Meudo 
.Sr. Calvo.— Baltran, Sr Fernandez.—Caballero I se 
ñor León.— Idem 2.“, Sr Castro.—Paja, Sr Vivos.

El Sr. Catalina se ha encargado de nn papel de es­
casa importancia, rindiendi'un tributo de respeto y 
consideiacion al autor de Bl Trovador y  de Simón Bo- 
canegra.

_____ BOL£nN aELiGIOSO.
Santo de hoy.

Santa Teresa de Jesús, virgen y fundadora.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de las Comendadoras de Santiago, donde por la 
comunidad de Carmelitas de Santa Ana se celebrará á 
S nta Teresa de Jesús, con misa mayor y  sermón, y por 
la tarde completas y re-serva.

En la, parroquia de Santiago se celebrará á Santa Te­

resa con misa mayor, manifiesto y sermón que predi­
cará D. Manuel Uribe.

En el Carmen C Alzado principió ayer la novena de la 
mística doctora SanU Teresa de Jesúj, y hoy se cele- 
brar i s-i principal con uiisa solumne, manifiesto
y aerjion, que prelicará D. Vicente Pastar, y por la 
tarde en los ejercicios seri\ orador D. Santiago O. A l- 
varez.

Tsmbien se celebrarán funciones á Santa Teresa en 
las monjas de D. Juan de Alarccn.

En la iglesia de Montserrat, continúi la novena que 
anualmente se consagra á la Virgen del Pilar; á las diez 
será la misa mayor con sermón, que predicaráD. Emi­
lio Santa María, y por la tarde en los ejercicios será 
orador D Lázaro Prieto.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Millan, ó la de 
la Asunción en Sin Justo.

ESPECTACULOS

TEATRO NACIONAL DE LA  O PERA.—No hay 
función.

TEATRO ESPAÑOL.— A  las 8 1[2.—F. 32 de abo­
no.—T. 2.“ par.— No la hagas y no la temas.— Rafael. 
— El casado por fuerza.

ZARZUELA,— A las 8 li2. —F. 34 de abono.— Se- 
gunda.'érie— T. l.°pa r.— Pepe Hillo.

CIRCO.— A las8 I i2 . -F .  18 deabono.—T. 3.“ par. 
—Doña Urraca de Castilla.— Mercurio y Cupido.

TEATRO-CIRCO ,DE M AD RID — A las 8 li2 .— 
F. 98 de abjno.—Turno 2.° par —C. de L .— Interme­
dio musical.— El bailede los ne;;ros en Barba azul.—La 
Sonámbula.— Ejercicios aéreos por los gimnastas her­
manos Rizarelli.

CIRCO DE PAUL. (Los B u fos ).-A  las 81i2.— Mam- 
brú.—Traidor, inconfeso y bufo.

v a r ie d a d e s .— A  las8y 1[2—Canela.—¿Quése­
ra? ¿Qué no será?—L »  guia de forasteros.— Huyendo 
del peligro.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San;Ginés.)— A las

8.—Soltero, rasado,y viudo.— ¿Será éste?— B»«e.
C a f e  d e  g r a n a d a .—59.“ concierto de una á 

cuatro de l i  tarde.
RECREO — A Isa 8.— Entre dos fueg.s.—El ba­

rón de ia caatañi,— Los hij os del otro.— La cabra tira 
al monte.

M.áRTIN (Santa Brígida 3.)—A las 8.—La mon­
taña de las brujas.

c a p e l l a n e s .— A las 7.-Rapúbiica femenina.— 
Soy mi tio.— .Mate V. á mi marido.—El diputado Ca­
mama.—Las citas.— Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 15‘6 grados, y la míoima de 3‘7.

BOLSA 0£ MADRID DEL DIA 14.

FONDOS PUBLICOS.

Reut. perp. del 3.............................
Id. pequeños................................
Renta perp. estetior........... ............
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla................
Bonos del Tesoro.............................
Resg C ® Deps................................

CABRETS Y  SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000.............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858.........................
FERRO CARRILES.—ouiigacs. 2.000
Id. de 20.000...................................
Banco de España.............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ..............................
Paris á 8 d v ...................................

MÁDRÍD.
imprenta del Indicador de los Caminos de Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

•7/-. TI-

SE C C IO N A N U N C IO S .

D6i, ÜR. J. (5. POPP, .MÉDICO DENTISTA DS LA CORTE IMPERIAL Y REAL DE AU.STRIA EN VILNA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y rndicalniente loa (cii'-' fuertes dolores de muidas y limpia lu dentadura 
con perfección, aun ru el caso de lialcr embozado a s -r utacada por ei tártaro. Restituye a los 
dientes su color natural, blanqu' u el esmalte, uripide la corrupeion de las encías y calma posi- 
tivameute los dolores que provi nen de los dientes 6 muelas agojereados ó oarea.lo.s; purifica el 
alienta; cura los dolores reumáticos de la boch; forialrfteeU ías'eiicias Ic.s 'dieutes flojos é impi­
de que sangren al menor contacta del cepillo. Precio dei Irasco, 14 rs.

Se vende por msvor: Agencia fianuo espai'iola, Sordo. 31, Madrid, la cual sirve lo.s pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres Borreli, hermanos. -Moreno Miquel.—Ocaña.

__Ortega— Perfumerias de Morales, Frera, Martínez y Pascual Ga cía.— Barcelona: Borrell,
Antonio Torre.s.—  in las demás provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraido por Emile GENEVOIX

14:, rué des B eau x-A rts , París.
Empleaie desdr 48W eomo bnimento «nti-gotoso y está científica y legalmente reconocido. — Eitraeie 

de las castañas de India, después de su cocción y su iranstormacion en glicosa. — Subrenadando en el liquido 
almibarado se reroje en grandes v.nsos, decantado y librailosin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es 
nn nuevo cuerpo graso, cuya fluidei notable, ligera acidez explican su acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseveranc-a sobre la piel hinenaday dolorida por el exceso gotoso, reumatismal d nerralgico. —Espdndeae 
en las farmaciai á 4B J 2* r*.

Exigir uta firma y ettos ngnoi.
La Agencia franea-ctpañola, en Madrid, 31, calle del Sordo sirve 

loa pedidos. — Em provincia tus depositarme.
En Madrid, laboratorios de Borrell, hermanod. Moreno Miquel, Sánchez Ocafia y Es­

colar.

PASTA T JA&ABS DE
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tos rebelde 
delâ gripe, delcatarro.de laeoquelucbe, de la bronquitis, déla tisis y demas iiritacionesdel pecho.

nrOTA. — Como prueba de eue propiedadee eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido 
el rara kener de eer designado tomo uno, de loe medieamentoe ofieialet del Imperio francet 

Desconfiar de be falsificaciones y exigir esta firma
Deposite general cesa BerthS, U, me des Écoles, y farmacia central de'

Pnacia, 7, me de Jeuj, es Parie. — En Madrid, por mayor. Agencia 
buce— eepafieb, cañe del Sordo, enprovinciaé sus depositarios.

Depi,sitartos,en Madrid, 8rea. Burreli hermanos, «ancuez ücaña, Moreno Miquel y Escolar.

NO MAS DOLORES DE^ MUELAS.
líl específico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores dé muelas y tiene la inapre­

ciable ventftia de conservar la dentadura En cuanto cese el dolor, emplómese el diente con el em
plornador Warton. . c

W arton , dentista, 31, rué Saint-Lázare, París. En Madrid a 22 rs., Agencia franco-espa­
ñola calle de! ¿urdo, 31, y Sres. Borre!, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, y Ortega.

M U E B LE S  DE JARDIN.
Nuevos modelos privilegiados y depositados: los únicos que pnede[i trasportarse sin 

grandes gastos.
FABRICA Y  TALLERES DE ANDRE ET FLEURY,

Caira-Exposicioa, 5, rué Royale, Paris.

ifjn ij 1 1 o  30 por 100 de economía: el más lindo, ligero y  sólido de los hierros: aceptado 
v iJ lvJ  i '  para ias obras de la Villá de París, de la lunriua y de las colonias.

Especial dad i'.rt invernáculos, marquesni8.s, pajareras, gallineros, etc.
En Kspañii trasmiten los podidos ia Agencia frauco-cspiiüula. Sordo 31 , en .Madrid, á sus 

orrespcrasales de ) rovincias, los cuales tienen álbums y precios corrientes.

L A  VULNERIISTA.
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, morde rara 

llagas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y atrás y hace desau 
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias , neutraliza las picaduras de insectos venens 
sos, moscas perniciosas, abejas, avi.>-pas, mosquitos, 8rañ,a«, escorpiones -y otros.

Este verdadero tesoro de la madre de familia y  del jefe *de taller, basado en los des­
cubrimientos de la práctica, ha sido compuesto por los Sres Maiirel, padre é hijo, doctores 
.de la facultad de París, profesores de química e higiene, farmacéuticos de primeia clase, 
antiguos preparadores para las clasi-s del célebre Vauquelin en el Museum, etc.

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d'Eoghien.
MADRID: por mayor, Agencia franco española. Sordo, 31; por menor á JO rs. Señores 

Morales Frera, D. Martínez y P. García. (3.564 )

COM ODIDAD A G E N A  Y  PR O PIA .
La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

avAmiao qxxtti, instantáneainente olor de la transpiración sin el menor peligro para li 
nace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calme 

■ ■ ' y lai '  . j  - j  f _ ■ .

peligro para la salud, 
a.v pi

cazones, impide ¡os granos y las enfermedades de la piel.
PARIS, Ph ilippe y  compañía, 24, rué d'Knghieu.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 rs Sres Mora 

les Frera, D. Mai tiuez y P. García.

VERDADERAS
r é N Y E C C I O I S |

R l C O R l f
DE CH. FAVROT 

ñata* pnmmménv dm l u  VarMalaa
•■ tea tieu .

Para avitar laa falaiñeaelasat, a lí­
jala al nembra j  ira a  :

CH. FAV RO T
Farm», 104, hie Richelie», PirU.
PrecÍF an Etpafia: Inyeceioa 18 H. 

Capiulu 8S r*.—Depoaitoa as UeAfii 
caía de loa SS. Borrall kermaDoa; 
Eacolar; U orene Hioaal; Sanehax 
^af t avan tadaa laa uamaeiai.— La 
wVenoia fraaoa-Eapañola, 81, ealla 
iü  Sarda airva laa pedidas.

80 MAS TI8TU8ÍS PROSSESIVáS 
rxax ciaaLLOs s u ic o s

no DOCTEün

James SMITUSON

Para devolver pronto; 
al rabr.lló y á la barba 

[ "sus colores naturales.

.JVt

Con esta tintura no es nece- 
[  sario lavarse la cabeza ni antes ni 
I después: aplicación sencilla : re- 
I sudado inmediato: no mancha la 
I piel, ni es jamas nocivaála salud. 
[iCaJa y accesorios, 6 A—Casa 
] L. LEfiRANO, perfumista.-En Es- 

aña a4y98 r*. Madrid, loeneii 
frcMeo-esfaUote, Sorio, 31

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

P A R A  M A N IL a A
POR EL CAN iL DE SUEZ.

El 21 De Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

EMILIANO-
Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Atnusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.

M ADRID: UROSAS 8, TERCERO.
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y  gas­

tos del viaje, pueden avisar á e.sta administracioa, Drosas, 8, tercero, la cual lea indicará los medios de 
verificarlo.

Jala, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano;— La Caro- 
vuen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.— Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.— León . Sr. Me- 
rÍBo, farmacia.—Logroño, farmacia ^1  Sr. Zubia.— Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr Egea, 
farmacia — Málaga, farmacia del Sr. Utrera.— Madrid, farm cías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Avenal, 2; Ulzurriin, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia del Sr. Martínez.-Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.— Pamplona, farmacia del Sr. Colmena­
res, Bolserías, 18.— Ponteviedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioeeeo (VaUadolid), Sr. Fernandez.—Rivadeq, se- 
ñor Mira.— Santa Coloma de Parnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear.— Torrelavega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
del Sr Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Querol.— Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr, Fabia, San Vicente.—VaUadolid, farmacia del 
Sr Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
Zamora. .Sr. Alonso Narbon. farmacia.— Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

NO MAS Tisis.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
' Kn el espacio de tres a ñ . ,  son mfimtas

tiUas “ e  BEl Í k T ÍL 'p en d en  en Madrid en laa farmacias de D. Vicente Saiz y D J ^ x  M o c e ­
ro, c^lle d e í^ e z , núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3. los cuales se encargan de su remisión á todas

P '^ K c io  de la caja 30 rs - E n  los pujidos de mas de la ^ ^ g ra fía  del pastor que va al

espSL^ Íeca?a 'c ljÍ^s™ rs,7oc^^^^^^^  conocimiento de nuestros deposítanos y enfermos que de

" % 7 p « R I O S . - A . i c a n t e , f ~

farmacia dei Sr Rodríguez. je l Centro 37 -Badajoz, H. del Sr. Camacho.—Bilbao, Id. del
tuny. Id. de Montserrat y águiíar, R r, . q —Cuenca Id del Sr. Llandores.—Coruña, droguería de 
Sr. Pinedo Cruz--Cáccrei, Id. de farmacia de R íos, Cuchillería.
Becansa.-Cádiz. ^eVa d^^^^ ^  R izo.-Gerona. D. J. Vila f a r ^ i a  de W

Usada por todas las familias reales y  por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA OIROASIAN.4. re.stituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su coniposicior; no entra materia al 
guaa nocivaála salud; hace desaparecer en tres dia.s 1»  caspa por inveto-sda que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil :i loa tubos capilares-

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia doi .Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos lo* 
paiseu los otros preparados y tinturas tan dañosos para el caballo.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 li2 pesetas.
Todos los frasees van en m agn íficas  cajas de coDtta rom pafiadas -’ e un prospecto con la  marca y firma dr 

los únicas depositarios.
HERRINÜ8 y C.®—Lisboa.

V éndese en la botica de loe Sres. Borrell hermanos Puerta dei Gol, núm. 5, Madrid.

MODISTA.
En este acreditado e tablecimiento, las señoras en- 

coatn rán especialidad en él corte y prueba, confección 
conforme á los mejores figurines de París, y á precios 
equitativos. Calle del Colmillo, núm. 9.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, déla  

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
«n Madrid, Preciados, 6.

nmm \ w e io  hollowal

PILDORAS HOLLOWAY.
Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­

do. Todas las enfarmedades provienen de nn mismo origen, á saber, la impureza ae la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras Hulloway, 
que. limpiando el estómago y  los intestinos, producen, por medio de sos propiedades balsámicas, una pu- 
nficacion completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el higadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menas robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia do la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio aigpmo que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posea propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulss toda partícula 
morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y  sana ias Llagas y úlceras da todo género. Este fa- | 
meso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y ia parali.sis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al memo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mando entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento csntral, 244, Strand, Lóadres.

CAFES MOLIOOS
DB LA

c o h p a S i a  c o l o n i a l .

t o s t a d o  d ia r io  s in  BYa FORACION.

CINCO C U S E S
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

ICO aüos de ooflibradía j  superioridad

Depósito general. Mayor, 18 y  20, Madrid. 

Sucarsal, Montera, 8.

¿Ooereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigraña, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado íedrico-prác- 
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en :as librerías de Roig, López, Moya, Cuesta^ 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de ñOmilésimas.

LA RESTAURACION,
FOLLETO POLÍTICO.

Capítulos que contiene : I República ó restan- 
radon.—II. La bandera dinástica.—III. Posibilidad 
de la restauración.—IV. B1 códig'o fundamental.— 
V. La regencia.

Se vende á 4 rs. en las principales librerías de 
Madrid y de provinda.s.

Academia de lenguas de *. i demen­
te Cornelias.—Autor de las gramáticas francesa é ingle­
sa y del antigalicismo. Carbón, 8, pral derecha.

Las menciocadas obras se venden ea las principale» 
übrerÍM y  ep casa del autor.

ÚLTIMOS PRECIOS.

del 12 del 14.

27 15 27 05
00 00 27 40
31 25 31 Z>

102 00 102 00
00 00 83 00
77 90 78 10
86 80 86 90

00 00 00-00
00 00 00 00
57-00 00 00
53 60 53 50 ]
00 00 00 00

175 00 166 00

49 45 19 45
5 19 5 19

Ayuntamiento de Madrid




